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ÍIL  dar  al  público  esta  composición  no  me  ha 
lisongeado  la  idea  de  figurar  en  la  gran  escena  li¬ 
teraria,  corno  uno  de  sus  muchos  protagonistas, 
que  han  dado  honor  a!  siglo  en  que  nacieron-,  otro 
muy  distinto  concepto  tengo  formado  de  mí  mis¬ 
mo-,  lejos  de  presumir  de  compositor,  he  califica¬ 
do  como  un  estímulo  á  la  juventud,  no  como  un 
mérito  de  la  obra,  el  voto  de  aprobación  dado 
por  alguno  de  aquellos,  cuyas  producciones  se 
ven  representar  con  general  admiración  y  aplauso, 
en  los  teatros  de  la  península:  si  alguna  persona 
instruida  en  principios  de  literatura  criticase  lo 
mezquino  de  mi  musa,  responderé  í\  su  justa  acu¬ 
sación-  que  solo  he  escrito  para  la  indulgencia  y 
-  no  para  la  admiración, 
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PERSOGAS. 


D.  Alberto  be  Viena. 

D.  Carlos  Plusver. 

D.  Manuel  Andrado. 

Fr.  Diego. 

D.  Bernardino  Escobedo,  hermano  de 
Doña  Emilia. 

D.  Anselmo  gimenez,  presbítero,  tio  de 
Doña  Isabel  Mendoza. 

Pedro,  mayordomo  de 

Doña  Josefa  de  Castilla,  madre  de 

Doña  Blanca  de  Arcos. 


Esta  Comedia  es  propiedad  dé  su  autor ,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  repre¬ 
sente  en  algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para  ello 
su  autorización ,  según  previene  la  Real  orden  inser¬ 
ta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i  B  3  7 ,  y  la  de  8 
de  Abril  de  i83g,  relativas  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas :  teniéndose  por  apócrifo  todo 
egemplar  que  no  lleve  esta  rúbrica. 


CUADRO  PRIMERO. 


EL  RETROCESO. 

El  teatro  representa  un  antedespacho  con  tres 
puertas ,  una  al  fondo  y  dos  á  los  costados ,  una 
mesa  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANSELMO  Y  DONA  ISABEL . 

ATS'SE'MO.  ü  a  le  lo  he  dicho,  no  quiero: 
todo  el  dia  en  cuchufletas, 
y  están  mis  pobres  calcetas, 
con  mas  de  cien  agugeros. 

Isabel.  ¡Pero  tio! 

ANSELMO.  En  el  instante; 

está  dada  mi  sentencia: 


ISABEL. 

ANSELMO. 

ISABEL. 

ANSELMO. 

ISABEL. 

ANSELMO. 

ISABEL. 

ANSELMO. 

ISABEL. 

ANSELMO. 

ISABEL. 

ANSELMO. 
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contra  mi  gusto  ¡insolencia! 

¿hablar  con  un  estudiante? 
he  de  clavar  las  ventanas. 

Yo  no  tengo  por  locura, 
siendo  sobrina  de  un  cura, 
que  me  gusten  las  sotanas. 

Ni  yo  tampoco,  sobrina, 
tuviera  por  imprudencia, 
te  gustase  con  frecuencia 
usar  de  la  disciplina. 

Son  muy  pocos  los  que  tienen 
gustos  tan  estravaganles, 

(Se  oyen  varios  instrumentos 
¡Pobrecitos  estudiantes! 

¿los  oye  usted  ? 

Si. 

Ya  vienen. 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda .) 
¿Muchacha  que  vas  á  hacer? 

A  abrirles  la  puerta  voy. 
pues  que . 

Sin  un  cuarto  estoy . 

Si....  El  juicio  voy  á  perder. 

Yo  si  que  ya  lo  he  perdido 
con  tantas  impertinencias. 

Bravísimo,  bien,  prudencia 
¿y  tú  cuando  lo  has  tenido? 

La  limosna  á  nadie  obliga; 
es  un  acto  voluntario. 

Yen  acá,  gran  dromedario. 

¿quien  les  llena  la  barriga? 
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Isabel.  A  usted  nada  le  han  pedido. 

Anselmo.  Si  todavía  no  han  entrado. 

Isabel.  Pero  usted  ya  está  vendado, 
antes  que  lo  hayan  herido. 

(Cantan  fuera  la  jota  Valenciana  acompañada  de  vio¬ 
lín  r  guitarra ;  Doria  I sabed  al  oirla  se  dirige  d 
la  puerta  de  la  derecha ,  y  luego  que  concluyen  la 
abre  y  entran  D.  Bernardina,  D.  Alberto  y  D. 
Carlos ,  vestidos  de  estudiantes;  el  primero  con  vna 
guitarra ,  un  violin  el  segundo  y  una  pandera  el 
tercero. 

'  regu 

ESCENA  II. 

DICHOS.  I).  BERNJRDINO ,  D.  ALBERTO  Y  D.  CARLOS. 

ansel.  (¡Mi!  ¡Que  muchacha!  al  fin  me  la  ha  pegado 
¡Pudo  darse  jamas  tal  insolencia!) 
alber.  Padre  de  almas;  refujiurn  pcccatorum. 
ansel.  ¿Habéis  hecho  ei  ecsamen  de  conciencia? 
Alb^er.  No  venimos,  señor,  á  confesarnos: 

venimos  á  ¿tsigir  de  su  indulgencia . 

CARLOS.  Ministro  del  altar,  puesto  que  sois 
de  la  suma  bondad  un  simulacro, 
y  muy  de  consiguiente  generoso..,,. 

ANSEL.  Amigo  mió,  estáis  equivocado; 

no  he  tenido  jamas  esa  flaqueza. 

ALBER.  Ven  hermana  querida,  ya  íuis  brazos 
esperándote  están  con  impaciencia. 
isABEf.  ¿\lcanzaría  el  parentesco  un  galgo? 
Alber.  Nadie  puede  dudar  de  que  nosotros 
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somos  en  realidad  de  usted  hermanos. 
ISABEL.  ¿Y  por  qué?....  como.... 
alber.  Es  artículo  de  fee 

de  nuestra  religión. 

ANSEL.  Ya  principiaron 

á  poner  argumentos,  y  en  sofismas 
nos  han  de  confundir  estos  diablos. 
BERNAR.  ¡Cuan  duro  es  el  pedir!  ¡oh!  quien  pudiera! 
Carlos. Écheme  en  el  sombrero  cien  ducados, 
para  hacer  á  mis  tripas  flatolentas, 
un  solemne  y  devoto  novenario. 

Ansel,  (No  es  escaso  en  pedir  el  buen  amigo.) 
Carlos. No  me  gustan  las  cuentas  de  quebrados, 

ansel,  Peristam  San . 

Alber,  Domine  celibato; 

Ansel.  (¿Ay  Dios  inio!  no  puedo  rebullirme.) 
CARLOS. Poco  á  poco,  señores,  esperaos, 

Ansel.  Bien  estaremos  un  rato  en  sociedad. 
alber.  Sociedad  poco  gusta  en  ayunando. 

ANSF-L.  Luego  se  dispondrá  de  que  cenemos, 
alber.  ¿Ergo  estamos  sin  duda  convidados?  . 
ansel.  Si  señor. 

Carlos.  ¿Sí?  Me  agrada  la  noticia, 

alber.  Pues  bien,  hablad  que  ya  estoy  escuchando 
bernar.  Cuidado  compañeros  que  es  preciso 
queden  los  pasaportes  refrendados, 
que  tenemos  ya  en  breve  que  marchar. 

Carlos.  Es  verdad,  si  pero . será  en  cenando. 

Alber.  Eso  por  consiguiente. 
bernar.  Pero  antes 

se  tiene  que  quedar  todo  evacuado. 


(g) 

JSABEr.  ¿Y  volverán  ustedes  muy  en  breve? 

Carlos.  Nuestra  vuelta,  será  un  escopetazo. 

aisseí.  (¡Que  interés  que  se  toma  la  muchacha!) 

tu  dispon  de  la  cena  prepararnos, 

y  mientras  volverán  estos  st  ñores. 

«» 

(¡T)e  oir  tales  simplezas  yo  me  ardo!) 
ISABEL.  Bien  voy  á  obedecer  en  el  instante. 

( Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.} 
Alber.  Yo  también  Señorita  os  acompaño. 

ISABEL.  No  se  moleste  usted  yo  lo  agadezco. 

( Vase  por  dicha  puerta .) 

ESCENA  III. 

DICHOS  MENOS  DOÑA  ISABEL. 

ALBER.  En  serviros  madama  rr>e  complazco 
(  Mirando  á  dicha  puerta 
anda  con  Dios  octava  maravilla. 

ANSEL.  ¿A  usted  le  gustan  mucho  los  arapos? 
ALBER.  Distingo  amigos,  siendo  femeninos, 
concedo  ser  verdad  de  que  los  amo; 
mas  si  huelen  siquiera  á  masculinos, 
no  los  quiero  tampoco  regalados. 

ANSEL.  Eo  creo  sin  que  usted  me  lo  asegure. 
Carlos.  Mira  chico  que  en  irnos  ya  tardamos. 
alber.  Es  verdad;  si,  ¿mas  vamos  los  dos  solos? 
bernar.Yo  os  acompañaré. 

Carlos.  Los  dos  bastarnos. 

(Hacen  que  se  van  y  vuelven ,J 
alber.  Pero  tale,  que  ya  se  me  olvidaba, 
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aquí  quedan  señor  á  su  cuidado, 
aquestos  instrumentos  escelentes. 

anset,.  Buenos  están. 

alber.  Un  poco  estropeados, 

la  brillante  guitarra,  y  la  pandera, 
nada  mas  necesitan  que  dos  aros, 
parche,  mástil  y  acaso  las  dos  tapas. 

ANSEl.  Está  el  instrumental  bien  arreglado. 

alber.  Ah!  Pues  ahora  mirad  este  violin, 
de  todas  las  orquestas  envidiado, 
él  honores  posee  de  celosía, 
según  sus  abundantes  enrejados, 
dos  adarmes  no  tiene  de  madera, 
pues  solo  se  compone  de  pedazos, 
de  papeles  de  estraza,  y  de  baílela, 
en  sus  rajas  con  orden  colocados. 

AftSEL.  Es  preciso  que  tenga  buenas  voces. 

ALBER  ¡Ah!  un  hético  lo  oye  á  cinco  pasos; 

su  esterior  bien  demuestra  de  que  ha  sido 
otro  tiempo  violin  de  mucho  rango, 
todavía  su  rumbo  no  ha  perdido; 
pues  teniéndolo  yo  tan  mal  tratado, 
y  sugeto  de  cordeles  el  tendal, 
alguna  que  otra  vez  equivocado 
he  solido  tocarlo  por  detrás 
y  no  me  he  convencido  del  engano, 
pues  lo  mismo  ha  sonado  que  si  fuera 
por  delante  con  buenos  entorchados. 

Ais  SEL.  Con  sobrada  razón  me  recomienda 
estos  tres  inslrum /ntos  delicados. 

(Los  toma  y  los  coloca  sobre  la  mesa.) 


(■O 

Carlos.  Nuestras  vidas  dependen  so!o  de  ellos. 
AiSSEL.  Pues  entonces  al  punto  confesaros. 

¡Ja!  ¿Conque  ustedes  en  breve  volverán? 
ALBer.  Si  Señor. 

AN5EL.  Bien  cuidado  que  ]o  aguardo, 

careos.  Vamos  pronto,  Señores  hasta  luego. 
(Vanse  por  donde  entraron .) 

JíSCENA  IV. 

*  '  •  ;  *  1  f  ' 

DICHOS  MENOS  D .  ALBERTO  Y  CARLOS . 

Ais'SEL.  ¡Jesús!  ¿que  alegres  son  estos  muchachos? 
BERNAR.Con  permiso  de  usted....  (Se  sienta.) 
Afsel.  Usted  lo  tiene  Id. 

BERNAR.Me  encuentro  del  camino  fatigado. 

Ansel.  (Me  parece  este  joven  muy  atento, 
y  el  pedir  que  lo  tiene  repugnado, 
pobrecito,  quizá  que  en  la  opulencia 
recibiera  en  su  cuna . ) 

ESCENA  V. 

dichos  Y  DOÑA  ISABEL  que  sale  con  un  jarro  por 
la  puerta  del  fondo  dirijiéndose  tí  la  del  lado 
izquierda . 

¿Cuantos  jarros 
se  llevarán  vendidos  del  tonel? 

Isabel.  Con  este  me  parece  que  van  cuatro. 
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Ansel.  ¿Y  son  muchos  los  que  beben? 

ISABEL,  No  Señor; 

ANSEL.  ¿No? 

Isabel.  Solo  tres  y  están  todos  borrachos,  (oase.^ 

ESCEN  \  VI. 

DICHOS  MENOS  DONA  ISABEL. 

ANSEL.  En  Jerez  no  hay  un  vino  como  este, 
es  preciso  volver  á  bautizarlo. 

BERNAR. Usted  su  religión  demas  observa. 

ANSEL.  Hasta  el  vino  me  gusta  sea  cristiano, 
y  como  nada  cuestan  los  derechos, 
no  quiero  que  se  cumpla  aquel  adajio 
que  nos  dice:  que  en  casa  del  herrero 
suelen  los  asadores  ser  de  palo. 

BERNAR.La  tal  observación  me  ha  convencido. 

ANSEL.  De  esta  suerte  los  vinos  no  hacen  daño; 
usted  no  ha  sido  nunca  cosechero 
según  mi  parecer,  y  no  es  estrano 
no  entienda  de  licores. 

BERNAR.  Cierto  es  que.... 

ANSEL.  Pues  yo  en  estos  negocios  soy  maestra zo. 

BERNAR. (Si  por  todos  se  observa  esta  conducta 
no  debió  imponer  leyes  Jesucristo.) 

ANSEL.  (No  sé  que  sospecharme  de  este  joven.) 
Una  idea  hacia  usted  he  concebido, 
y  no  me  la  sospecho  equivocada, 
usted  para  mendigo  no  ha  nacido, 
sus  pesares  los  siento  ;  si  los  siento, 
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y  mitigarlos  quiero,  siempre  he  sido 
amante  protector  del  desgraciado, 
declarad  vuestras  penas, 

BERNAR.  ¡A)!  amigo. 

Aís’SEL.  ¡Wil  proseguid,  en  ellas  me  intereso. 
behisAR.Mí  corazón  bien  presto  habéis  leído, 
mas  no  la  causa,  no  el  efecto  grave, 
si  creeis  el  remedio  á  vuestro  arbitrio. 

La  opulencia  y  el  fausto  que  á  mi  cuna 
le  rodeaban  cuando  yo  era  niño 
son  quiméricas  dichas,  que  me  sirven 
de  duras  aflicciones,  de  martirio; 

mi  padre  magistrado  en  Zaragoza . 

ANSE E.  ¡\h!  justamente  allí  tuve  yo  un  tio. 

Es  hermosa  ciudad,  ¿es  vuestra  patria? 
BERNAR.Mi  patria,  si  Señor,  allí  he  nacido: 
la  educación  primera  me  la  dieron 
entre  aquellos  maestros  elegidos, 
cuya  sabia  prudencia  acrisolada, 
me  presentaba  á  la  virtud  camino, 
así  continuaba  en  mis  estudios, 
atareado  y  con  deseo  muy  vivo 
de  ver  finalizada  mi  carrera, 
y  prestar  á  mis  padres  el  alivio 
en  larga  ancianidad,  si  por  desgracia 
á  miseria  se  viesen  reducidos; 
esta  grata  esperanza  lisongea, 
á  quien  conoce  el  paternal  cariño; 
pero  arcanos  que  encierro  acá  en  mi  pecho, 
por  ser  obligación  de  todo  hijo, 
promovieron  amargas  disensiones, 


fueron  del  odio,  el  mas  alto  incentivo 
sembraron  la  discordia  al  matrimonio, 
que  en  el  sepulcro  solo  será  unido, 
trocándose  el  estremo  de  opulencia, 
al  mas  triste  de  todos  y  abatido; 
y  de  calamidades  tan  amargas, 
forzosos  herederos  liemos  sido, 
en  vida  disfrutando  de  esta  pena, 
y  en  muerte,  del  efecto  colejido. 

Estas  causas,  señor,  que  eran  unidas, 
á  la  vil  suspicacia  de  enemigos, 
fueron  el  fundamento  que  á  mi  padre 
tratasen  con  infamia  perseguirlo, 
injusta  causa  promovieron,  siendo 
en  oscuras  prisiones  reducido, 
y  por  administrar  bien  la  justicia 
sus  muchos  adversarios  resentidos, 
trataron,  pero  en  vano,  que  su  vida, 
concluyese  en  un  bárbaro  suplicio, 
ofreciendo  talegas  de  oro  y  plata, 
con  el  siniestro  fin  de  conseguirlo; 
mas  la  grande  influencia  deí  dinero, 
á  sus  jueces  no  pudo  prostituirlos. 

AflTSEL.  ¡Qué  virtud!  ¡gran  Dios!  en  este  tiempo, 
despreciar  del  dinero  el  atractivo. 

BJERNAK. ilusorios  sus  planes,  alegaban 

de  que  era  un  vago,  y  como  tal  tenido 
en  la  separación  del  matrimonio  , 
sin  pleito  de  divorcio  precedido, 
fallaron  en  su  contra  la  sentencia, 
y  asi  cargado  de  pesados  grillos, 
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se  ío  llevaron  como  reo  de  estado, 
para  un  destierro, ó  mas  diré  á  un  presidio 
sin  que  bastase  el  alegar  mi  madre, 
era  inocente  su  infeliz  marido; 
su  facultad  en  nada  la  cgercia. 

ansel*  ¿Y  por  que?  no.... 

BERNAR.  Se  lo  tenían  prohibido.  „ 

y  ved  aqui  á  un  hombre  miserable. 

ANSEL.  (Mal  avance  le  dieron  jpobrecito!) 

BERNAR. Sin  pátria,  sin  bogar  y  sin  recursos, 
sin  facultad,  sin  bienes,  sin  amigos, 
y  precisado  a  perecer  de  hambre, 
con  sus  ausentes  desgraciados  hijos, 
á  no  ser  que  implorase  de  un  cstra no, 
un  pedazo  de  pan; 

ANSEL.  Jamás  he  visto, 

tan  bárbara  crueldad;  pero  por  fin . 

BERNAR. Murió  cuál  criminal,  oscurecido, 
como  suele  en  España  sucederle, 
á  quien  hace  por  ella  sacrificios; 
esta  fué  la  desgracia  verdadera, 
aquí  fue  la  amargura  de  sus  hijos; 
sin  padre,  sin  carrera,  sin  respetos, 
y  en  la  mas  dura  angustia  sumergidos, 
interno  colegial,  menospreciaba 
el  manto  de  que  estaba  revestido, 
y  ahora  esterno,  me  encuentro  miserable, 
andrajoso  v  por  último  mendigo. 

ANSEL,  Es  verdad,  habéis  sido  desgraciado; 

mas  no  desesperad,  no  teme  asilo 
en  vuestro  ccrazcn  el  sentimiento, 
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sí  confiad,  y  estad  bien  convencido,, 
que  pronto  del  trabajo  encontrareis, 
aquel  grato  descanso  apetecido, 
soy  muy  jdven,  y  anciano  en  la  carrera 
según  por  conjeturas  imagino, 

¿y  quien  sabe  si  á  su  querido  padre 
en  su  puesto  podrá  sustituirlo? 

BERNAR.La  carrera,  Señor,  de  abogacía, 

por  ío  que  con  mi  padre  ha  sucedido, 
es  carrera  que  siempre  la  he  mirado 
con  cierta  prevención. 

ANSEL.  (En  sentido  contrario .)  Yo  no  me  fio, 
de  todo  el  que  se  firme  licenciado, 
y  cuidado  que  todos  son  amigos, 

si  señor  y  de  muchos  escribanos . 

¡Ah!  ¡Dios me  libre!  estoy  bien  persuadido, 
¡que  si  de  estos  alguno  va  á  la  gloria, 
se  la  ha  de  disputar  á  Jesucristo. 

(Dá  el  retó  las  siete.) 

Y...  ¿Qué  hora  es  esta?  ya  serán  las  siete 
¡ah!  mucho  con  usted  me  he  entretenido, 
con  su  permiso  á  la  parroquia  voy 
que  estarán  allí  ya  los  monaguillos 
con  un  hombre  que  á  influjo  de  la  iglesia, 
á  triunfar  vá  de  grandes  enemigos. 

BERNAR.jA  tal  hora!  será  un  facineroso, 

que  de  sus  culpas  se  halle  arrepentido: 

ANSEL.  No  por  cierto,  que  es  ir  á  conjurarle, 
los  diablos  que  tiene  introducidos; 
que  en  una  pera  una  jitana,  dicen: 
los  ha  dado  por  magia,  ó  por  echizo. 
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BERNAR.  (Esta  es  otra,  ¡Jesús!  que  disparate* 
perdí  de  la  paciencia  los  estribos.) 

( con  entusiasmo) 

¿Como  tiene  valor  un  sacerdote, 

Ministro  de  la  ley  de  Jesucristo, 
en  ultrajar  su  religión  sagrada, 
con  esos  tan  atroces  desatinos? 

¿donde  está  la  influencia  de  ese  Dios? 
¿Cuales  son  ios  rivales  que  ha  tenido 
que  le  usurpen  el  fruto  de  su  gloria, 
por  su  mano  preciosa  dirigido? 
los  templos  sacrosantos  se  profanan, 
sirviendo  de  mansión  á  los  delitos, 
donde  un  rival  diabólico  presenta, 
ante  el  ara  sagrada  del  Dios  mismo, 
los  restos  que  su  fur  ia  ha  conquistado, 
á  su  vasto  poder,  nunca  vencido: 

¡Crasa  ignorancia!  ¡preocupación  necia! 

¡á  que  estado  os  conduce  el  fanatismo! 
imaginar  que  al  sacro  monumento, 
la  sobervia  y  oprobio  de  un  indigno 
que  condenado  en  un  destierro  eterno, 
leyes  quebrante  y  pise  sus  dominios, 

¡ah!  creerse  que  aun  varía  de  forma, 

en  manzanas  y  peras,  convertido, 

por  simple  voluntad  de  una  jitana, 

es  creerse  sin  duda  á  punto  fijo, 

que  al  mismo  Dios  iguala  en  su  grandeza 

ascendiente,  influencia  y  poderío, 

al  talento  mas  corto  le  repugnan, 

tan  duras  adicciones,  presta  oído 
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á  cuentos  fabulosos,  que  publican 
de  injusto  á  Dios  cual  hombre  corrompido; 
¡ah!  si  estas  son  las  causas  verdaderas; 
estos  son  Señor  Cura  los  motivos, 
de  que  los  dogmas  religiosos  sean, 
sepultados  en  el  profundo  olvido, 
estos  males  que  se  hallan  arraigados, 
lejos  de  fomentarlos,  abatirlos, 
arrojando  del  templo  con  descaro, 
á  ese  hombre  preocupado  e  indigno, 
que  tras  el  velo  de  cristiano  quiere 
engañaros  con  bajos  artificios, 
burlándose  después  de  su  ignorancia, 
del  Clero  y  religión.,.. 

ANSEh.  ¡Hay  que  maldito! 

es  verdad  que  en  el  hombre  todo  cabe 
tan  justa  observación  me  ha  convencido 
( precipitado ) 

,Voy  á  decir  al  mozo  que  las  llaves 
de  la  iglesia  las  traigan  ahora  mismo, 
bonito  genio  tengo  de  que  vengan, 
asi  á  engañarme  cual  si  fuera  un  chino, 

ESCENA  VIL 

DICHO  MENOS  DON  ANSELMO . 

BERNAn.Digo:  ¿que  tal?  y  le  faltaba  tiempo, 
de  tomar  los  manteos,  es  preciso 
confesar  es  un  hombre  muy  honrado; 
pero  han  sido  muy  malos  sus  principios, 


Oí») 

El  químico  secreto  yo  quisiera, 
á  esiclo  csperimcnto  reducirlo, 
para  lanzar  del  mundo  esa  canalla* 

ESCENA  VIII. 

DICHO  ü.  ALBERTO  Y  D.  CARLOS . 

\ 

ALBER.  Está  bien;  hemos  quedado  lucidos, 
careos. Si  por  cierto,  estuvo  escelente  el  chasco 
bueno  va. 

BERVAR.  Señores  ¿que  ha  sucedi  do? 

Alber.  No  te  asustes  no  es  cosa  de  cuidado. 
Carlos.  Eriolera,  cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Alber.  Nada,  es  una  medida  estraordinaria; 

las  universidades  se  han  cerrado. 

SERIAR. ¡Que  me  dices!  ¿te  burlas? 
alber.  No  por  cierto. 

eervab.Sso  no  puede  ser,  ¿quien  u>  ha  mandado? 
Carlos.  El  gobierno  ;  ya  no  hay  otro  remedio. 
SERVAR.  ¡Cual? 

yj 

CARLOS.  Que  marchar  y  deshacer  lo  andado. 
servar  ¿Vero  se  cierran  tocias? 

ALBER.  Solo  quedan, 

los  colegios  que  son  conciliarios. 

BERTAS  .Pero  siempre  darán  disposiciones; 

para  que  nuestros  cursos  no  perdamos. 
alber,  Si  que  mandan  estudien  en  sus  casas 
y  á  su  tiempo  debido  ecsaminarlos 
presentando  primero  con  la  instancia, 
la  certificación  de  haber  cursado 
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con  sugetos  de  iguales  {artillados 
y  después  quedarán  malí  ¡rulados; 
mas  una  duda  se  me  ocurre  ahora, 

¿que  comeremos  mientras  estudiamos? 
pues  al  menos  allá  en  Valencia  daban 
la  sopa  de  patatas  y  garbanzos; 
pero  en  nuestras  casas  estaremos, 
viendo  por  donde  una  peseta  bailamos. 
CARLOS.  ¿Y  tirarse  al  coleto  ochenta  leguas, 
con  el  calor,  y  pédibus  andando? 
y  no  es  manda  forzosa  que  se  hace 
solo  una  vez,  que  son  muchos  veranos. 
ALBER.  Veo  que  mi  carrera  se  concluye, 
como  juegos  pueriles,  á  librazos. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  DON  ANSELMO. 

AIS  SEL.  He  oído  señores  con  sorpresa, 

que  sus  planes  han  sido  equivocados, 
y  que  á  sus  casas  vuelven;  pobres  hombres 
¡ah  dignos  son  de  compasión  llorarlos! 
CARLOS.  Al  contrario  señor,  hoy  en  la  iglesia 
cantarse  debe  el  Te  Déum  Laudamus, 
ANSEL.  Si  ( sonriéndose ) 

CARLOS.  Eos  tres  estudiamos  medicina, 
y  si  somos  en  ella  graduados, 
antes  que  se  transcurran  uueve  meses, 
al  cementerio  nueve  mil  mandamos 
haciendo  mas  estragos  que  la  guerra, 
el  vomito  y  el  cólera  asiático 
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AIS'SEL.  No  es  lo  malo  que  ustedes  se  conozcan... 


isaeel. 

Ansel. 

ALEER. 


ANSF.L. 

ALBER. 

AIS  SEL. 

BEBDAR 

ANSEL. 

CARLOS. 


ISABEL. 

CARLOS. 


ISABEL. 


ESCENA  X. 

DICHOS  Y  DOS  A  ISABEL. 

Ya  señores  la  cena  está  esperando. 

Me  alegro  si,  pues  temo  que  la  dieta 
moleste  á  los  amigos  demasiado. 

No  es  violencia  señor  para  nosotros, 
por  que  citamos  á  ella  acostumbrados, 
y  también  nos  demuestra  un  acsioma 
por  el  doctor  Brussais  recomendado: 
que  la  dieta  preserva  de  los  males, 
y  al  leerlo,  dijimos  irritados, 
si  fuese  verdadera  esta  sentencia, 
inmortales  debemos  reputarnos. 

Ja, .  ( riéndose ) 

Luego  grande  ventaja  es  no  comer, 
y  por  tanto  nosotros  ayunamos. 

Es  preciso  reirse  de  estas  cosas 
ustedes  el  que  está  como  parado,  á  Bernard. 
.Mi  humor  es  taciturno. 

Ya  lo  veo. 

Mira  chico,  á  echar  penas  á  un  lado, 
vámonos  á  cenar,  (pie  la  jornada 
tenemos  que  medirla  paso  á  paso. 

¡Hay  que  doloi !  ¿y  van  ustedes  á  pié? 

¡Que  risa!  Señora  vamos  andando, 
y  también  en  la  cruz  de  los  calzones, 
solemos  cabalgar  algunos  ralos. 

¿Y  á  donde  van  ustedes  tan  de  prisa? 
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ALBER.  A  Valdina  señora  sin  lardarnos. 

¡Oh!  quien  pudiera  con  ustedes  irse, 
y  dar  á  mis  hermanas  mil  abrazos. 

Alber.  Si  me  los  diera  usted  se  los  llevaba, 
segura  que  los  doy  por  duplicados. 

ISABEL.  Si,  mucho  os  lo  agradezco  caballero. 

albeR.  Si  lo  soy  á  pesar  de  mis  andrajos, 

mi  limpia  estirpe  á  vuestra  vista  pone, 
el  escudo  de  armas  de  hijos-dalgos, 
que  en  mi  casa  lo  tengo  en  )a  escalera, 
con  castillos,  leones  catafalcos...... 

ISABEL.  Nadie  puede  dudar  de  que  lo  sea, 
aunque  con  esa  ropa  disfrazado. 

ALBER.  Si  dinero  tuviere  yo  señora^ 

como  nobleza...,  inficionaba  á  un  barrio. 

CARLOS. ¿Es  de  Y.  señor  cura  aquesta  nina? 

Ais  sel.  ¡Como  mía! 

Carlos.  ¿Que  si  le  toca  algo? 

Ais  sel.  Es  mi  sobrina  huérfana  de  padres, 

la  cual  por  compasión  está  á  mi  lado, 

CARLOS. Ya,  por  lo  regular  todos  ustedes 
están  con  sus  sobrinos  pensionados. 

Ais  SEL,  Ah!  si,  á  ejercer  la  caridad  nosotros 
mas  que  todos  estamos  obligados, 

ALBER,  Para  que  el  gran  violín  no  se  me  empolve, 
será  mejor  en  los  manteos  liarlo. 

ISABEL.  Se  romperán,  y.... 

Alber.  Están  ya  mas  raidos, 

que  conciencia  de  algunos  Escribanos. 

ISABEL.  Vamos  señores,  cuando  ustedes  gusten,... 

aksel.  Es  yerdad  que  ya  es  tarde,  vamos,  vamos. 


El  teatro  figura  la  pequeña  alameda  de  una  casa 
de  campo. 

ESCENA  PRIMERA, 

.  i 


D.  BER  N ARDI  NO  CON  UNA  CARTA  EN  LA  MANO  Y  DOÑA 

EMILIA. 


o  !o  (ludes,  c!  hado  en  que  nacimos 
es  un  astro  terrible  en  su  influencia, 
que  nos  ha  de  seguir  hasta  el  sepulcro, 
haciéndonos  gravosa  la  resistencia  ; 
pero  advierte  querido  Rernardino, 
lo  distante  que  está  de  la  prudencia, 
si  a!  rigor  de  una  suerte  desgraciada, 


sueltas  cobarde  la  opresora  rienda; 
recuerda  cuan  funestos  resultados 
pueden  sobrevenir  per  consecuencia. 

BERNAR.Mas  funestos  acaso  que  mirarnos 

puestos  al  vituperio  y  la  indigencia, 
en  el  oprobio  mismo,  en  la  desdicha, 
sin  bienes  que  nos  dé  la  subsistencia; 
¿será  la  muerte  acaso  mas  amarga 
que  se  debe  esperar  con  impaciencia 
para  que  terminase  nuestros  males? 

¡ah!  no  Emilia,  no  estes  en  tal  creencia, 
la  vida  despreciada  de  nosotros 
debe  de  ser,  pues  ella  no  dispensa, 
otros  dones  que  son  los  de  ignominia, 
á  quien  la  suerte  su  prest  i jio  niega. 

Es  muy  cierto  que  no  tod*os  los  hombres 
le  rinden  vasallage  á  la  opulencia; 
mas  son  raros  fenómenos  sin  duda, 
que  se  suelen  habar  por  incidencia, 
y  bien  pronto  se  miran  fastidiados, 
y  los  tratan  con  toda  indiferencia, 

Si,  aqueste  es  el  estado  de  nosotros, 
condenados  morir  en  la  bajeza. 

Emilia.  ¡La  bajeza! 

bernar.  Sin  duda  le  sorprende 

el  error  de  tan  falsa  inteligencia  ; 
bien  conozco  no  debo  interpretarla 
con  alusiones  que  parecen  necias; 
pero  asi  ío  presenta  á  nuestra  vista, 
la  práctica  común,  ¡ah!  la  esperiencia, 
nos  tiene  demostrado  en  miles  casos 
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cuan  poco  al  hombre  desgraciado  aprecia, 
aquel  á  quien  acaso  su  fortuna, 
al  crimen  la  debió  y  á  la  vileza. 

EMILIA.  ¿Por  que  presagias  tan  amargos  males? 

¡ah!  ¿quien  desgracia,  ni  ventura  espera, 
dimanando  el  destino  de  una  causa, 
de  todos  ignorada  y  venidera? 

No  la  suerte  del  hombre  se  decide, 
por  la  suntuosidad,  ni  la  eminencia, 
ni  el  hallarse  á  miseria  reducido 
á  morir  en  su  seno  le  condena, 
mil  razones . 

BERNAR.  No  mas  querida  Emilia, 

yo  jamás  ambiciono  las  riquezas 
ni  al  rigor  de  la  suerte  que  me  oprime, 
mi  espíritu  cobarde,  se  presenta; 
pero  tengo  una  hermana  en  cuyos  males 
jamás  puede  ejercer  la  indiferencia 
su  vasto  predominio. 

EMILIA.  Ya  comprendo, 

en  mi  amor  obtendrás  la  recompensa, 

¡ah!  mi  felicidad,  mi  dicha  pende, 
solo  de  ti. 


HERBAR. 

EMILIA. 


iDe  mi? 


Ide  tu  obediencia, 


si, 


EERNAR.j*  Que  enigma  será  este!  no  comprendo, 
ten  la  bondad  Emilia  de  esplicarlo. 

EMILIA.  ¡Ah!  ¿no  has  leído  en  esos  caracteres 
los  preceptos  de  madre  ? 

HERBAR.  Ya  enterado 


i 
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de  sus  favores  quedo;  pero  nunca 
mis  fuerzas  bastarán  á  ejecutarlos. 

EMILIA.  ¿Cuales  son  los  motivos?  ¿cual  la  causa 
de  repugnar  tan  conveniente  lazo? 

BERNAR.Es  sin  duda  muy  fuerte  y  podorosa; 
y  que  tu  lo  preguntes  es  eslraño: 

Cuando  el  hombre  pretende  á  una  señora 
si  aspira  á  unirse  con  el  nudo  sacro 
de  himeneo,  primero  le  presenta 
garantes  los  deberes  del  estado; 
pero  yo  ¡miserable!  aunque  estuviese 
del  cariño  mas  puro  estimulado, 
en  una  situación  tan  lamentable, 
el  público  su  grito  levantando, 
marcaba  entre  inesaclas  conjeturas, 
mi  unión,  cual  casamiento  especulado: 
¿Quieres  que  con  oprobio  de  mi  mismo, 
presente  á  esa  señora  con  descaro, 
un  amor,  que  produzca  la  desgracia 
indispensable  á  mi  ánfelice  hado? 
¿pretendes  que  con  ánimo  sereno, 
á  su  grato  candor  le  forme  el  lazo 
y  que  fuese  oprimida  la  inocente, 
de  la  necesidad  en  sus  estragos? 

¿asi  satisfacer  yo  sus  amores? 

¡ah!  no,  Emilia,  jamás  puede  tu  hermano, 
tributar  al  amor  en  recompensa, 
en  vez  de  gral'lud,  un  vil  engaño, 
ofreciendo  una  mano,  no  adornada 
con  el  biillo  del  oro,  ni  su  fausto, 
sino  su  tez  manchada . 
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emil/A.  (¿Q«e  ilusiones?) 

eslás  en  un  error  alucinado: 
Jamás  serás  feliz,  sino  pretendes 
t  i  triunfar  de  ese  espíritu  apocado. 

be  RUAR /f  e i u n fa r  sobre  ruinas,  solo  cabe 
á  un  corazón  indigno,  vi  1  y  bajo. 

EMILIA.  es  c3?0  mezclemos  un  asunto, 

de  nobles  sentimientos,  muy  contrario: 

'  * 

Dona  Blanca  que  huérfana  de  padre, 
sin  los  conocimientos  necesarios, 
al  manejo  de  grandes  intereses, 
á  manos  mercenarias  entregados 
por  precisión  los  tiene,  cuyos  bienes 
enriquecen  tan  solo  á  sus  criados; 
la  viuda  mas  bien  acostumbrada 
á  disfrutar  el  mimo  y  el  regalo, 
en  época  diversa,  ya  no  puede 
el  peso  soportar,  del  duro  cambio, 
y  con  justa  razón  tan  solo  aspira, 
á  relevarse  del  penoso  encargo 
con  persona  que  digna  de  su  aprecio, 
merezca  á  Doña  Blanca  dar  su  mano: 
nuestra  inadre  que  estaba  persuadida 
de  sus  grandes  virtudes,  no  ignorando 
de  que  los  intereses  son  lo  menos, 
cuando  el  hombre  por  si  puede  agenciarlos 
preveía  de  iodos  las  ventajas, 
y  escribiendo  la  carta  ya  espirando, 
con  voz  debilitada  asi  me  dijo: 

Querida  £mi(ia, json  ya  muy  escasos 
los  instantes  de  vida  que  le  quedan, 


de  tu  madre  infeliz,  y  los  consagro 
en  el  bien  de  mis  hijos,  (tal  memoria 
perpetuará  mi  dolorido  llanto.) 

Darás  á  Bernardino  aquesta  carta, 
y  encárgale  que  observe  mi  mandato. 
bernar. A.  mi!Ü 

Emilia.  Esto  dijo:  y  su  cuerpo  al  punto 

en  pálido  cadáver  transformado . 

BERNAR.¡¿\h!  calla  por  piedad,  querida  Emilia 
ten  compasión  de  tu  infeliz  hermano; 
y  vos  querida  madre,  á  quien  la  tumba 
os  separa  de  un  hijo  desgraciado, 
á  vos  sola  dirige  sus  plegarias, 
y  su  dolor  consagra  en  holocausto  ; 
pero  pensad  que  su  elección  no  puede, 
garantirle  ningunos  resultados, 
al  menos  que  de  Blanca  decidida, 
merezca  ser  el  duefio  idolatrado; 
si  dicha  tal  tuviese,  aunque  infortunios 

lloviesen  sobre  mi .  pero  ya  tardo, 

si,  voy  Emilia  errante  á  dar  principio, 
á  un  amor  que  lo  juzgo  aventurarlo, 

EMILtA.  ¿A.  donde  te  diriges  Bernardino? . 

aquellos  han  de  ser  si  no  me  engaño, 

.  Mirando  entre  bastidores. 

<■  La  cuesta  van  subiendo. 

EERNAR.  ¿Que  me  diees? 

doña  Blanca  quizá . 

EMILIA.  Viene  á  caballo,  {con  distracción 

por  el  bosque  se  van,  ya  se  escondieron. 
SERRAR. (Este  es  un  plan  sin  duda  combinado.) 
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¿estás  Lien  cerciorada? 
r  mi  ti  a.  Ya  me  acuerdo. 

bernAR  ¿Yienen  como  nosotros  convidados 
á  la  granja  del  Conde? 

EMILIA.  Tal  vez  puede, 

vengan  á  disfrutar  un  día  de  campo, 
en  una  de  sus  muchas  caserías. 
bf.rnar. ¿Cuales  son? 

EMILIA.  Yo  lo  ignoro;  pero  vamos 

al  pabellón  del  Conde,  a  1 1  i  es  preciso 

que  el  Conserje  nos  diga . 

BERNAR.  ¡Oh  duro  ensayo!  ( vanse  por  la  izquierda .) 

TSCENA  II. 

DO$A  JOSEFA ,  DONA  BLANCA ,  D.  MANUEL  Y  PEDRO  QUE 
SALEN  POR  EL  LADO  OPUESTO. 

ELANCA.  Agradezco  señor  vuestros  favores 

y  quisiera  poder  en  recompensa . 

MANUEL. Bien  conocéis  señora  por  mis  fines, 
lo  que  de  vos  mi  corazón  anhela. 

BLANCA. Esperanza  que  solo  está  cifrada 
en  una  aventurada  y  falsa  idea, 
es  quimérica  dicha,  que  se  funda 
en  principios  que  el  viento  se  los  ¡leva. 
MANUEL(,Oh  furor!  disimulo)  pues  yo  espero, 

que  al  momento  decidido  sea . 

blanca.  Mi  firme  voluntad  ya  la  sabéis, 
y  no  esperéis  que  retroceso  tenga. 

MANUEL. (¡Cié los!  su  ingratitud  y  sus  desdenes, 
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mas  y  mas  á  mis  ojos  ía  hermosea.) 
nunca  pode  creer  madama  Blanca, 
que  insensible  mis  suplicas  oyera; 
mas  si  acaso  insistís  en  vuestro  empeño, 
sin  que  el  dolor  á  compasión  os  mueva, 
despedazad  con  furia  un  corazón, 
que  el  amor  ha  oprimido  en  sus  cadenas, 
y  sabed,  que  primero  en  el  sepulcro, 
que  desistir  de  mi  agradable  empresa. 
BLANCA.  El  amor  que  decís  me  profesáis,  ' 

con  la  esperanza  es  fuerza  que  perezca. 
MATSUEL.(jNegra  furia!)  señora  permitidme 
á  Dona  Josefa  que  se  supone  hablando  con  Pedro . 

distraiga  en  estos  campos  mis  ideas. 
Josefa.  ¿Estáis  acalorado? 

Manuel.  Si  lo  estoy. 

¡ah!  dispensad  si  acaso  mi  franqueza . 

JOSEFA.  Mira  Pedro,  dispon  que  en  ei  instante, 
de  los  mozos  se  ajusten  esas  cuentas. 
PEDRO.  Están  en  la  laguna  del  barranco; 

pero  se  lo  diré  luego  que  vengan. 

ESCENA  III. 

DICHOS  MENOS  DOÑA  JOSEFA  Y  D.  MANUEL . 

y 

y 

PEDRO.  ¿Mas  Y.  señorita  no  acompaña 
á  ver  esos  jardines  de  la  senda? 

BLANCA. Vengo  muy  fatigada  del  camino, 

estoy  mejor  tomando  aquí  la  fresca. 
pedro,  ¡Jesús!  y  como  va 


BIATSCA.  ¿Quien? 

PEDRO,  Vuestro  novio. 

blanca. Estás  en  un  error. 

Pedro.  Puede  que  sea, 

yo  ii o  es? rano  señora,  que  un  amante 
ai  mirar  un  desprecio  se  resienta, 
usted  dispensará  que  en  tales  caso s_, 
aunque  no  sea  prudente,  yo  intervenga; 
criado  en  vuestra  casa  desde  nino, 
evidente  será  que  me  interesa 
vuestra  suerte,  en  un  grado  mas  sublime, 
que  aun  á  mi  misino,  desear  pudiera; 
nías  miro  con  dolor  que  un  casamiento, 
que  ofrece  a  Y.  ventajas  por  docenas, 
y  la  felicidad  se  la  asegura, 
con  gran  resolución  lo  menosprecia; 
si,  ¿por  que  no  aceptáis  á  tal  enlace? 
el  es  joven  de  muy  buena  presencia, 
de  alagüeíío  carácter,  generoso, 
en  el  fausto  nacido  y  la  opulencia, 
caballero  muy  bien  relacionado, 

revestido  de  honores  y  grandeza . 

BLANCA, Ye  á  cumplir  el  precepto  de  mi  madre, 
y  en  mis  asuntos  nunca  te  entrometas. 
lase  Pedro  lanzándole  una  mirada  de  indignación» 

ESCENA  IV. 


LONA  BLANCA  SOLA . 

¡Oh  cuanto  se  equivocan  los  que  piensen 
que  por  vil  interés  mi  mano  venda! 
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las  lerdones  que  dadas  por  nal  padre^ 
cuando  estaba  en  la  hora  ya  postrera , 
son  unas  leyes  justas  é  inviolables 
y  su  equidad  en  mi  alma  quedó  impresa  : 
al  potente  le  rinden  vasallaje, 
cubriéndole  sus  vicios  las  riquezas, 
y  su  altanero  despotismo  aplauden 
aduladores  viles,  que  comercian 
con  el  oro  y  prestigio  de  ios  necios, 
que  ignoran  de  sus  fines  la  bajeza: 
nacidos  en  la  pompa,  no  apetecen 
los  padres  educar  su  adolescencia, 

Y  ciegos  con  el  brillo  del  deleite, 
á  lodo  su  placer  en  él  se  entregan; 
sin  que  el  error  presenten  á  su  vista, 
y  con  duro  carácter  le  reprendan, 
i El  eco  de  un  laúd ,  llama  la  atención  de  Doria  Blan¬ 
ca  y  de  el  seguida  observa  el  sitio  de  donde  sale 
y  se  oye  cantar  la  siguiente 

«Quien  ama  á  un  poderoso, 

«si  no  le  iguala  en  suerte, 

«solo  espera  en  la  muerte, 

«alivio  en  su  agonía; 

«mas  esta  es  la  esperanza, 

«que  anima  á  un  desgraciado, 

«si  piensa  ser  amado, 

«y  luego  es  fantasía. 

BLANCA. Adía  en  el  pabellón  del  Conde  miro 
á  un  joven,  que  reclina  su  cabeza 
sobre  el  laúd,  en  su  semblante  triste, 
marcado  está  el  dolor  que  le  atormenta* 
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El  amará  sin  duda,  y  tal  vez  puede 
que  responda  á  su  amor  la  indiferencia. 

( Signen  cantando  la  siguiente  letra*) 
«Errante  en  mi  destino, 

«buscaba  con  empeño^ 

«de  mi  existencia  el  dueño, 

«que  ignoro  ¡que  porfía! 

«La  tumba  es  la  esperanza^ 

«que  anima  á  un  desgraciado, 

«Si  piensa  ser  amado, 

«y  luego  es  fantasía. 

BLA.NC A. Infeliz  el  que  ama  y  corresponden 
con  solo  ingratitud  á  sus  finezas; 

pero .  no  hay  duda,  aproximarse  veo, 

aqui  al  desconocido  con  presteza; 

¡ah  no  me  engaño!  su  figura  causa 
una  grata  emoción . 

escena  y. 

D.  EERNARDINO  ARMADO  DE  CAZADOR  SIN  VER  A  DOÑA 

BLANCA . 

>»T4R. Nunca  pluguiera 

el  alto  cielo,  que  el  amor  materno 
' °*biles  esfuerzos . 

Si  pudiera.,... 

mulad  señora  si  imprudente, 

(con  sorpresa .) 

de  vuestra  quietud  arrebataros.... 
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BLANCA.  La  franqueza  de  usted  no  es  reprensible. 
Berna  R. (Su  presencia  rni  alma  ha  cautivado) 
BLANCA.. Si  gustáis  descansar,  podéis  hacerlo. 

(mi  corazón  lo  siento  enamorado) 
•EBNAR.Mi  gratitud,  quisiera  fuese  dable 
esplicarla  cual  es,  á  un  torpe  labio; 
mas  dispensad  sen  ora,  me  es  forzoso 

buscar  á  doña  Blanca,  ¿vos  acaso . ? 

BLANCA. (Disimular  es  fuerza  por  ahora, 

hasta  saber  el  centro  de  este  arcano) 
¿usted  tal  vez  conozca  á  esa  señora? 

¿ó  sír  duda  estará  relacionado.....? 
BERNAR.Es  familia  que  nunca  he  conocido, 

(este  amor  es  preciso  declararlo) 

¡ah  señora!  jamás  mis  infortunios, 
llegar  he  visto  á  tan  supremo  grado. 
BLANCA.No  comprendo,  si  vos  no  os  espiieais...., 
EERN  \ r  ¿Os  vais  á  resentir  de  mi  desea rp? 
BLANCA.  Yo  no  deho  temer  ningún  abuso* 
BJERNAR.(¡Cuan  dulce  confianza  rne  ha  inspirado!) 
Errante  en  mi  destino,  caminaba 
en  la  cb*ga  obediencia  de  un  mandato, 
que  mi  madre  á  la  orilla  del  sepulcro, 
ya  trémula  escribió  su  débil  mano, 
mi  corazón  confieso,  no  aceptaba 
los  preceptos  que  fueron  iniciados 
del  mas  vivo  interés,  si  bien  miraba 
en  lo  fatal  y  triste  de  mi  estado; 
mas  pronto  se  venció  mi  repugnancia, 
y  del  fio  mas  honesto  arrebatado, 
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tendí  mi  suerte  al  viento  y  dirigime, 
buscando  á  dona  Blanca  en  estos  campo$, 
y  rendirle  á  sus  píes  mi  corazón, 
por  un  convencimiento  enamorado. 
el  A  ve  a.  ¿Luego  el  amor  de  usted  solo  es  supuesto?- 
BERNAR.Tal  vez  pudiera  ser,  yo  no  os  engaño; 
mas  no  asi  sus  virtudes  que  aparecen 
cual  viva  luz  del  encendido  rayo. 

BLANCA.  ¿Como  sin  conocer  á  esa  señora, 
estáis  de  sus  virtudes  penetrado? 
berjíAR. Aqueste  documento  lo  demuestra. 

Dd  una  caria  á  dona  Blanca  que  lée  para  si, 
(¡ah!  ¿que  es  esto  que  está  por  mi  pasando? 
desde  que  vi  su  rostro  interesante, 
una  inquietud  de  mi  se  ha  apoderado, 
que  toda  mi  razón,  y  mis  sentidos, 
con  fuerte  rapidez  ha  trastornado 
mis  ojos  manifiesten  vivamente 
ó  caro  bien,  ini  amor  desenfrenado) 

BLANCA.  (¡Ah!  no  me  queda  ya  ninguna  duda) 
no  sin  razón  está  justificado: 
los  consejos  dictados  por  un  padre, 
deberes  son  de  un  hijo  el  observarlos. 

SERIAR. Si  á  mi  arbitrio  estuviese,  en  el  momento 
creedme,  los  hubiera  ejecutado; 
mas  disponer  no  puedo  de  un  amor, 
que  otro  objeto  señora  me  ha  usurpado 
si...... 

Bi.A^TcA,La  elección  el  corazón*  la  hace, 

y  á  el  se  debe  estar,  y  no  al  eslrano. 
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BERNAR. Verdad  es,  si:  mi  corazón  la  hizo 
y  sensible  mi  alma  la  ha  aprobado: 

¡ah!  yo  tengo  por  un  crimen  despreciar, 
la  libertad  que  á  todos  nos  ha  dado 
esa  amable  y  feliz  naturaleza, 
cuyas  leyes  divinas,  he  jurado 
no  quebrantar....  ¡mas  el  deber  de  un  hijo, 
pero  que  digo,  no  están  obligados 
á  sucumbir  á  débiles  caprichos, 
hasta  sacrificar  lo  mas  sagrado; 
sofocando  en  su  pecho  amargamente 
el  amor  que  su  alma  le  ha  inspirado: 
jamás  le  haré  traición^  ya  convencido, 
protesto  abandonar  lo  proyectado, 
y  aspirar  de  un  objeto  mas  laudable, 
á  mi  fiel  corazón,  su  dulce  mano. 

BLA.NCA, ¿Y  leneis  esperanzas  de  obtenerle? 

BERNAR.(¡Ah!  todos  mis  esfuerzos  serán  vanos.) 
A  vuestro  corazón  hermosa  joven, 
pudierais  preguntar,  y  consultarlo; 
mas  perdonad  si  acaso  mi  imprudencia, 
vuestro  enojo  y  rubor  ha  despertado, 
reparando  que  aqueste  atrevimiento, 
una  pasión  vehemente  la  ha  causado. 

Si  asentís  en  amar  á  un  infelice, 
será  entonces  el  mas  afortunado, 
no  temerá  el  rigor  de  su  desgracia, 
todo  placer  será,  todo  entusiasmo 
sin . 

blanca.  El  error  que  usted  ha  padecido, 
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es  bástanle  á  espiar  cualquier  agravio; 
mas  pudiera  á  su  amor  corresponderá 
la  joven . 

BERNAR.  Olvidarla  be  protestado, 

BLANCA. Pues  bien  olvidarme  á  mi  que  soy 

la  misma  dona  Blanca . 

BERNAR.  ¡Cielo  Santo! 

pereció  mi  esperanza,  no  hay  remedio, 

un  error  cruel  y  momentáneo 

hizo  desvanecerla  para  siempre, 

revocad  justiciera,  y  apiadaos 

de  un  amante  infeliz,  que  jamás  pudo 

ofender  á  su  bien  idolatrado: 

el  Dios  ha  permitido  de  que  adore 

al  objeto  que  fué  recomendado 

por  mi  querida  madre,  antes  que  fuese 

á  mi  vista  enganosa  presentado: 

¡ah!  yo  os  amo  señora:  cual  sediento 
amar  puede  del  agua  su  remanso, 
sí:  como  anhela  el  enfermo  su  salud 
anhelo  dulce  Blanca  ser  amado; 

¡pero  que  digo!  ¿á  donde  mi  locura 
me  conduce?  ¡ah!  soy  un  insensato, 
al  clamor  de  mi  pecho  dolorido, 
insensible  debeis  manifestaros, 
y  sus  lágrimas  tristes  y  gemidos, 
vertirse  con  rigor  debeis  mirarlo, 
primero  que  acceder  á  peticiones 
que  os  hagan  infeliz:  asi  lo  aguardo. 
BLANCA.  Por  todas  partes  confusiones  miro 
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sin  poder  penetrar  estos  arcanos. 

BERTSAr.¡A1i  señora!  el  tormento  que  padezco, 
esplicarlo  jamas  podrá  mi  labio: 
no  pudiendo  obtener  el  bien  que  adoro, 
ese  objeto  que  en  vano  ie  idolatro, 

¿que  mas  puede  caber  á  un  infelice? 
siendo  yo  un  miserable,  desdichado, 
ya  me  entendéis  en  fin  dulce  embeleso. 

BLANCA.  ¡Ah!  muy  mucho  os  habéis  equivocado, 
si  podéis  sospechar  que  por  riquezas, 
á  la  virtud  hubiera  postergado: 

BE RNAR. ¿Podrá  lisongearme  la  esperanza^ 

de  aplacar  vuestro  ceño  dueño  amado? 

blanca. (¿Como  podrá  mi  corazón  amante, 
hacerle  padecer?)  si:  sosegaos, 
vivid  sin  la  zozobra  que  os  conmueve, 
descansad  dulcemente  en  el  regazo 
de  una  grata  y  feliz  correspondencia, 
y  alejad  esos  juicios  temerarios. 

BERNAR.¡Oh  Dios  escelso!  ¿será  acaso  ilusión, 

lo  que  en  este  momento  yo  he  escuchado? 
¿en  premiar  mi  ternura  ha  consentido? 
mi  corazón  se  encuentra  atormentado 
del  agradecimiento  que  le  ajila, 
opresor  muchas  veces  inhumano, 
cuando  son  los  obsequios  tan  crecidos, 
que  bastantes  no  son  á  compensarlos 
los  mas  vivos  esfuerzos....,. 
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ESCENA  VI. 


DICHOS  DOS  A  JOSEFA,  D.  MANUEL  V  FEBEO. 

JOSEFA,  Nuestra  hacienda, 

por  do  quiera  demuestra  el  mal  estado: 
todo  querida  Blanca  está  perdido, 

PEDRO.  (I).  Manuel;  aquí  hay  gato  encerrado.) 
BLANCA. Eso  mismo  le  estaba  yo  diciendo 
á  aqueste  caballero,  que  cazando 
ha  llegado  hasta  el  centro  de  la  quinta, 
Josefa.  Bien  venido;  mas  poco  habrá  cazad®.,., 
MANUEL.(¡Que  perfidia!) 

BfePtNAR.  Señora;  os  aseguro 

que  la  escopeta  aun  no  la  he  disparado* 
PEDRO.  Para  cazar  á  veces  la  escopeta 

no  ha  sido  un  instrumento  necesario* 
MANUEL. Se  conoce  amiguito,  que  en  la  caza 

con  tono  en  fático . 
estará  osted  poquísimo  versado, 
cuando  viene  á  estos  sitios  y  llanuras, 
y  se  deja  los  montes  elevados. 

BERNAH. Dedicando  al  estudio  mis  afanes, 

de  tales  pequeneces  no  he  cuidado, 
é  ignoro  si  cazar  mejor  se  puede, 
en  los  montes  espesos,  ó  en  los  prados, 
(que  imprudente  parece  el  caballero.) 
MANEJE E.Su  presencia  me  irrita,  y  desgraciado.... 
PEDRO.  Me  olvidaba  que  el  conde  á  su  canserge 
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hace  poco  mandó,  con  el  encargo 
de  suplicar  á  ustedes  se  sirvieran, 
aceptar  un  convite,  y  que  esperando.,.. 

BERNAR.¿El  conde? 

pedro.  Si  señor. 

JOSEFA.  ¿Le  conocéis? 

BERNAR.Hemos  venido  juntos  y  aun  estamos.... 

JOSEFA.  Mira  Pedro,  tu  marcha  en  el  instante 
y  dile  al  señor  conde,  que  ya  vamos. 

ESCENA  VII. 

# 

DICHOS  MENOS  rEDRO . 

MANUEL.Yo  opinaba  señora,  que  el  convite 
se  dejase... 

BLANCA.  Yo  opino  lo  contrario. 

MANUEL. Ya  comprendo  el  secreto  que  os  anima, 
(¿que  pretende  de  vos  ese  malvado?) 

á  Blanca . 

JOSEFA.  Yo  no  encuentro  un  motivo  poderoso 
para  desatenderle,  nos  ha  honrado, 
siempre  que  por  nosotros  se  ha  exigido, 
asista  á  nuestra  mesa. 

MANUEL.  (¡Todo  en  vano!) 

JOSEFA.  ¿Usted  es  regular  que  se  dirija, 
también  al  pabellón ? 

MANUEL.  (,0h  dia  aciago!) 

BERNAR.En  efecto  señora,  y  si  gustáis, 
aun  pudiéramos  ir  acompañados. 
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Josefa.  ¿Por  que  no?  (os  agrada  este  joven) 

(á  D.  Manuel ) 

Manuel. Mucho, 

(¡oh  furot!)me  parece  buen  muchacho. 
BERNAR.(temo  que  de  un  rival)  (a  Blanca.) 
BLANCA.  (No  seáis  injusto) 

(d  Bernardino  separándose  de  la  escena. ) 
MANUEL.Ese  vil  ini  quietud  ha  arrebatado, 
he  concebido  de  el  unas  sospechas, 
que  lo  harán  infeliz:  á  fé  de  Andrado.  vase. 
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EL  DUELO. 


Habitación  de  la  casa  de  Dona  Josefa  con  tres  puer* 
tas  una  al  fondo  y  dos  á  los  costados . 


ESCENA  PRIMERA. 


DOÑA  JOSEFA  Y  DONA  BLANCA, 


JOSEFA. 


No  preveo  muy  buenas  consecuencias, 
del  aquel  resentimiento  y  dura  sena 
de  don  Manuel  Ahdrado,  qtie  no  ignora 
tu  unión  con  Beraardino  aprocsimida, 
RLANtCa.  Su  esperanza  jamas  he  sustentado, 

y  sus  quejas  serán  muy  mal  fundadas; 

acaso  sospechó  que  sus  riquezas 
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ascendientes  tuviesen  en  mi  alma* 
y  que  el  vil  ínteres  me  condujese 
á  ser  á  los  altares  arrastrada; 
mas  pronto  conoció  de  sus  engaños, 
el. gran  herror  que  padeciendo  estaba, 
y  púdole  poner  á  su  cariño 
rienda  que  detuviese  su  esperanza: 
y  si  apagar  pretende  ese  maleado 
de  nuestro  amor  reciproco  la  llama, 
valiéndose  de  bajos  artificios, 
quedará  en  ilusión  aquesta  trama. 

JOSEFA.  Recuerdo  el  duro  instante  en  qne  tu  padr€ 
pronunció  débilmente  estas  palabras: 

«huid  esposa  é  hija  no  apreciéis 
«riquezas  que  podrán  seros  amargas, 
ya  obedientes  cumplimos  sus  preceptos, 
con  la  unión  que  esta  noche  realizada 
debe  de  ser,  y  Dios  quiera  benigno 
su  santa  bendición  en  ella  echarla. 

¡Que  dia  tan  funesto  es  para  mí! 

ELANCA.¿Cual?  Con  dolor . 

JOSEFA.  En  el  que  estamos,  mi  querida  Blanca 

Con  sorpresa. 

BLANCA.  ¿Que  puede  motivar  querida  madre, 

*  esas  lágrimas  tristes  que  derrama? 

¿no  ha  protegido  usted  nuestros  amores? 
?esta  unión  por  usted  no  fué  aprobada^ 
pues  ?por  qué  es  afligirse  de  esa  suerte¿ 

JOSEFA.  Preveo  vas  á  ser  muy  desgraciada. 

BLANCA.Quien  deberá  temer  de  Bernardino. 
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JOSEFA.  El  siempre  me  ha  inspirado  confianza; 

*  pero  hará  un  enemigo  poderoso  .. 

BLANCA.  Inútiles  esfuerzos  de  venganza, 

el  vil  que  ha  conseguido  en  infamarnos? 

ESCENA  II. 

DICHAS  Y  PEDRO  que  entra  por  la  puerta  del  fondo . 

Pedro.  Vengo  á  anunciar  á  ustedes  que  en  la  plaza 

josefa.  ¿  Que? 

pEDRO.  Me  encontré  con  don  Manuel  Andradoj 
quien  me  dijo;  que  acá  se  aproximaba 
y  á  prevenir  á  ustedes  su  venida.... 

BLANCA.  Está  bien,  se  agradece  tu  eficacia. 

PEDRO.  (¡Infeliz!  aun  no  sabe  que  esta  noche, 
á  su  amante  la  muerte  le  preparan.) 

ESCENA  III. 

DICHAS  menos  PEDRO  que  se  va  por  la  puerta  de  la 

izquierda* 

BLANCA.  ¿A  que  objeto  vendrá?  querida  madre, 

Josefa.  Siempre  será  con  tristes  amenazas. 

BLANCA. El  va  á  comprometer  sin  duda  un  lance, 
si  Bernardino,  aqui  dentro  le  hallára, 
yo  voy  á  disponer  que  los  criados 
le  priven  á  ese  inicuo  de  la  entrada. 

Josefa.  Si  Blanca,  si,  salgamos  de  este  dia, 


(45) 

y  evitemos  en  el  una  desgracia. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  BLANCA,  al  llegar  á  la  puerta  del  fondo  es  sor- 
prendida  por  D.  Manuel  que  entra . 

MANUEL.Os  sorprendéis  al  verme  en  este  sitio, 
que  pisarle  jamás  mi  planta  osára, 
si  animado  de  aquel  resentimiento 
recordase  que  vos  me  ha  sido  ingrata? 
mas  nunca  el  noble  corazón  pudiera 
abrigar  en  si  mismo.... 
anca.  Ya  escusadas 

deben  serle  sin  duda.... 

Manuel.  Yo  no  puedo 

luchar  contra  el  imperio  de  mi  alma. 

Josefa.  Viendo  las  esperanzas  ya  perdidas, 
se  deben  reprimir  las  quejas  vanas. 

MANUEL. ¿Como  queréis  señora,  que  yo  pueda 
ver  mi  pasión  ardiente  sofocada, 
con  el  desprecio  que  á  mi  sangre  ilustre, 
se  está  haciendo  con  frente  descarada? 
yo  amaba  á  vuestra  bija  persuadido, 
de  que  en  mi  amor  correspondido  estaba, 
y  que  en  fin  nuestra  gloria  consistía 

BLANCA.  ¿Cielos? 

Manuel.  Si  á  unirnos  himeneo  llegara: 

si,  penetrado  de  tan  dulce  idea 
felicidades  solo  imaginaba; 
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m¡  nobleza,  mi  rango,  mi  fortuna, 
todo  con  viva  voz  me  lo  afirmaba, 
seguro  de  que  nadie  osar  pudiese, 
mis  diestras  intenciones  alterarlas; 
pero  ha  violado  un  seductor  impío* 
con  virtud  aparente,  las  sagradas 
leyes  de  aquel  amor  que  entre  nosotros, 
por  gracia  de  los  cielos  igualaba, 
presentando  una  mano  que  homicida 
labrará  la  ruina  mas  aciaga. 

¡ah!  si,  esto  mismo  habéis  autorizado, 
temblad  de  las  desgracias  que  sembradas, 
por  vos  misma,  en  este  día  terrible 
verdugo  vil  serán  de  su  garganta. 

BLANCA.  Ya  comprendo  que  en  otro  aborrecéis, 
las  virtudes  que  en  vos  sin  duda  faltan; 
mas  si  tratáis  con  seducción  y  engaño, 
el  ver  vuestra  conducta  acrisolada, 
sabed  que  vuestra  loca  fantasía, 
os  conduce  por  senda  equivocada, 
ese  orgullo  insolente  y  temerario, 
creyóse  que  algún  dia  yo  llevada 
solo  del  interes,  no  por  cariño, 
ante  el  divino  altar,  y  que  obligada 
le  vendiese  por  un  tan  bajo  precio, 
no  de  esposa  la  fé,  sino  de  esclava. 
y  conducirme  á  su  palacio  fiero, 
donde  se  siguen  macsirnas  tiranas, 
y  en  donde  ia  virtud  es  un  delito, 
oprobio  la  pobreza,  y  despreciada.... 
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MANüEE.Tan  Lajas  Imposturas,  muy  en  brete 
han  de  verse  señora,  aniquiladas. 

JOJEFA.  Servios  respetar  estos  umbrales, 

nuestro  serso  y  honor,  ó  arrebatada..,. 

MANUEL. El  esceso  que  en  mi  juzgáis  culpable* 
es  solo  del  amor  que  profesaba.... 

BLANCA  En  vuestro  corazón  ya  está  leído 
el  secreto  que  oculto  os  animaba: 
siendo  vos  un  hidalgo,  un  caballero* 
debéis  vuestra  nobleza  acreditarla, 
y  ocuparse  buscando  con  anhelo 
i  una  infeliz,  y  hacerla  afortunada; 
aquesta  es  la  virtud  y  la  hidalguía, 
añadid  este  t  imbre  á  vuestras  armas, 
sacándola  del  seno  miserable,  * 
y  en  sus  vastos  dominios  elevarla: 

MANUEL. ¿Pensáis  señora,  que  caber  pudiera 

en  mi  una  acción  que  tanto  me  degrada? 
unirme  á  una  moger  cuyas  costumbres, 
y  educación  grosera . 

BLANCA. (¡Que  palabras!) 

MANUEL.Tal  vez  vuestra  prudencia  y  recto  juicio, 
pudieran  mi  conducta  repugnarla, 
como  sois  tan  opuesta  á  mis  ideas; 
mas  sabed  que  vos  misma  criticada 
sois,  en  los  saraos.... 

BLANCA. ¿Que  me  importa, 

la  crítica  de  gente  insensatas? 

Manuel. Esa  beldad  encantadora  debe 

en  otro  igual  á  vos  ser  empleada, 
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mas  miro  con  dolor,  que  en  breve  tiempo 
será  vuestra  hermosura  marchitada, 
obscurecida,  triste  y  pesarosa, 
cuando  el  remedio  de  su  mal  no  haya: 
vos  preferís  la  pompa  á  la  desdicha, 
y  en  tal  error  queréis  ser  obstinada, 
amando  ciegamente  al  precipicio, 
que  sin  duda  esa  unión  os  lo  prepara: 
el  interes  señora  que  trie  mueve.... 

BLANCA.Lo  conozco  muy  bien,  os  doy  las  gracias. 

MaNüEL. (  Ya  mi  furor  no  puede  refrenarse) 
pues  amad  á  ese  indigno,  confiada 
en  la  seguridad  de  vuestra  muerte, 
que  por  necesidad  será  causada, 

¡infelice!  mirad  que  vuestros  pasos 
á  ruina  os  conducen  sin  tardanza, 
y  que  en  el  duro  estado,  en  la  indigencia, 
os  vais  muy  pronto  á  ver  precipitada, 
imitando  á  su  esposo  que  acostumbra 
la  existencia  vilmente  mendigarla . 

ESCENA  Y. 

BERNARDINO  que  halia  estado  obseroando  un  breve 

rato  desde  la  puerta  del  fondoy  entra  ligeramente , 
causando  una  sorpresa  general . 

jjernar.AI  ver  la  avilantez  de  un  caballero, 

que  se  jacta  de  tal  siendo  un  iofame.... 

JOSEFA.  En  este  tan  terrible  y  fatal  día.... 
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blanca*  Bernardino;  desprecia  esos  ultrages. 

BERNA  R. Si  ersistiesen  motivos,  al  momento 
debilitado  hubiera  mi  coraje: 
ya  me  tenéis  delante,  hablad  inicuo, 
á  D.  Manuel 

de  viles  procederes  y  cobarde. 

MANUEL. (Que  terror  me  ha  infundido  Su  presencia) 
'  reprimid  caballero  ese  lenguaje, 
no  creáis  que  á  mi  espíritu  pudiera, 
con  vuestras  arrogancias  aterrarle. 

B EB N A R. ¿Caballero  decís,  á  quien  tratáis 

de  ridiculo  y  bajo  en  este  instante, 
y  altivo  que  su  espada  vengaría 
el  oprovio  que  yo  pude  causarle? 
la  ocasión  le  presenta  á  vuestro  esfuerzo 
la  vencedora  lid  del  fiero  marte; 
seguidme  sí  os  preciáis  de  caballero. 

MANUEL. Lo  soy,  si,  y  de  tal  debo  preciarme; 
pero  su  ley  sagrada  me  prohibe, 
que  de  viles  acepte  yo  el  combate. 

BERNARcTal  efujío  de  vuestra  cobardía 
sin  duda  deveria  yo  esperarle. 

josefa.  ¡Gran  Dios! 

rernar.  Pérfido,  vos  provar  queréis, 

que  fuera  en  deshonor  de  su  linaje 
acceder  generoso  á  un  desafio, 
que  me  obligasteis  vos  á  que  acepetase 
tales  son  los  errores  que  anonadan 
la  vil  debilidad  de  su  carácter, 
salid  en  el  momento,  6  me  obligáis 

1  4 
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a  que  mi  rabia  esle  lugar  profane. 

BLANCA. Bernardíno  recuerda  que  tu  ira 
aun  infelices  á  los  dos  nos  liare: 

¡ah!  por  piedad  no  llenes  esle  dia 
de  amargura,  mitiga . 

BERNAR.  ¡Blanca  amable! 

perdona  que  de  furia  arrebatado, 
olvide  los  deberes  de  un  amante; 
pero  mi  honor  está  comprometido 
y  villano  seré  sino  anulase.... 

JOSEFA.  Tu  jamás  necesitas  en  mi.  casa 
de  tu  huen  proceder  justificarle. 

BERNAR.Mas  mi  nobleza  acreditarle  debo 

á  quien  de  vil  me  trata  con  alarde; 

¡pero  á  donde  me  arrastra  mi  locura! 
es  fuerza  el  duro  orgullo  sofocarle: 
esa  voz  de  nobleza  que  en  confuso 
está  tan  arraigada  en  las  edades,'] 
y  que  los  hombres  necios  lo  interpretan, 
por  un  celeste  don  que  quiso  darles 
el  alto  omnipotente,  y  distinguirlos 
de  los  demas  en  superiores  clases 
es  solo  una  ilusión  de  fantasía 
mientras  que  las  'virtudes  no  acompañen, 
y  aun  hay  alucinados  que  imaginan, 
que  sus  torpes  acciones  escudasen; 
en  este  error  vivieron  sumergidos 
y  es  el  mismo  que  en  vos  ahora  renace; 
mas  saved  que  este  brazo  es  suficiente, 
á  su  orguyo  insolente  castigarle, 
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y  que  mas  caballero  que  sois  vos, 
con  mi  espada  también  sabré  probarle# 
manuel. (j Cielos !  ¡oh  furor!) 
be PiNAR.  Villano  me  decís 

por  que  humilde  ei  sustento  mendigase 
llevado  del  deseo  de  coronar 
con  el  laurel  de  literarias  artes 
inis  sienes . 

Manuel.  Pero  siempre  envilecido....? 

bernar.Yo  os  lo  mando,  salid  en  el  instante. 

fuera  de  sí 

MAisuEL.Tal  oprovio  esperar  de  vos  debiera; 

;mas  quien  sois  vos,  sí,  monstruodetestablej 
que  de  imperio  imprudente  revestido, 
me  arrojáis  con  modales  insultantes? 
la  colera  en.... 

BERNAU.  Aquel  á  quien  no  pudo 

con  vuestra  iniquidad  ribalizarle, 
de  mi  furia  la  sed,  os  lo  aseguro 
el  dia  llegará  que  en  vos  la  sacie, 
entre  tanto,  salid  de  mi  presencia 
traidor,  á  quien  ei..4. 

Manuel.  Hombre  abominable 

adiós;  mas  antes  de  espirar  el  dia 
á  arroyos  correrá  tu  indigna  sangre. 
vase  por  la  puerta  del  fondo . 
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ESCENA  VI. 

% 

DICHOS  SUEÑOS  I).  MANUEL. 

bernar.  Vuestra  audacia  prevea  el  dulee  medio 
de  poder  esta  cólera  aplacarle, 
y  no  creáis  que  el  golpe  que  os  amaga.... 

BLANCA.Ya  se  marchó  el  indigno  que  insaciable*-4 

josefa.  ¿Giste  Bcrnardino  su  amenaza? 

BERNAR. Ya  oí  su  desharío,  ¡miserable! 

ignora  que  jamás  escapar  puede.... 

JOSEFA.  ¿Y  á  que  hora  por  fin  es  vuestro  enlace? 

BERNAR.En  punto  de  las  diez  está  avisado 
el  párroco  y  testigos. 

jojefa.  Aun  es  tarde; 

BERNAR.Tarde  decís  que..,. 

BLANCA.  (¡  Será  acaso  ilusión!) 

Bernardino,  te  advierto  en  e!  semblante 
una  tristeza  á  la  verdad  eslraíía. 

BERNAR.¿Quien?  yo  no....  sí;  no  trato  disculparme 
este  dia  glorioso  y  deseado 
que  esperaba  con  ansia  infatigable, 
en  el  que  dicha  solo  me  prepara, 
y  solo  en  él  preveo  felicidades, 
el  veneno  fatal  de  mi  desgracia 
ha  podido  también  emponzoñarle. 

BLANCA.  No  comprendo,  tal  vez  una  mudanza.. 

BERNAR.Va  ja  mente  de  mí  nunca  presagies, 
blanca.  ,iMas  este  dia  á  lu  dolor  amargo 
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acaso  no  podrá  dulcificarle? 

¿no  es  bastante  mi  mano  cariñosa.... 

BKlUSAR.Una  mirada  tuya  es  lo  bastante, 
de  convertir  en  gratas  apariencias 
de  nrñ  suerte  fatal  las  realidades: 
yo  infeliz  me  juzgaba  dueño  mío, 
antes  de  conocerte  y  de  adorarte, 
persuadido  vivía  de  que  nada 
de  este  mundo  mi  suerte  la  trocase, 
y  que  solo  el  sepulcro  silencioso, 
mi  dolor  y  nñs  penas  acabase: 
estas  tristes  idéas  me  agitaban, 
cuando  ¡oh  feliz  momento  y  deleitable! 
en  el  que  \  i  tu  rostro,  en  aquel  punto 
vi  desaparecerse  mis  pesares, 
con  la  gran  rapidez  que  al  debí!  humo, 
le  disuelven  los  fuertes  uracanes, 
trocando  en  claridades  apacibles 
de  mis  penas  las  negras  tempestades; 
tan  dulce  cambio  sucedió  a!  momento, 
de  que  tu  ni  i  pasión  autorizases, 
esta  sola  es  mi  dicha,  y  mi  desgracia 
es  solo  gratitud  que  á  soportarle, 
su  gravedad  unida  al  tro te.  estado 
en  que...  ¡oh  amada  Blanca!  ya  todo  lo  sabes. 

BLANCA., Yo  en  amarte  no  hice  un  sacrificio, 


« 
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ESCENA  VII. 

DICHOS  Y  PEDRO  por  la  puerta  del  fondo. 

\  ■  ,  ;  . 

PEDRO.  (De  mí  cuarto  exigió  diese  las  llabes, 

de  mascaras  habló') 

\  ' 

JOSEFA.  ¿Que  estas  diciendo? 

PEDRO.  (¡Que  imprudencia!)  señora  que  ya  es  tarde. 

JOSEFA.  Caros  hijos,  salgamos. 

'PEDRO.  ¡Infelice!  (  á  I).  Bernardina ) 

tu  muerte  en  esta  noche  está  ya  escrita. 

Transe  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

ESCENA  VIII. 

"  1  . 

DONA  BLANCA  Y  BERNARDINO. 

BERNAR.Es  esta  la  mansión  amada  Blanca, 

que  testigo  ha  de  ser  de  nuestra  dicha? 

BLANCA.  Es  en  aquel  piadoso  santuario 

de  nuestra  religión,  cuya  capilla 
en  su  centro  contiene,  cual  has  visto, 
los  sepulcros  de  toda  mi  familia: 
allí  mil  veces  impetré  del  ciclo, 
inclinándole  humilde  mi  rodilla, 
nuestro  amor  protegiese,  y  de  su  mano 
sus  santas  bendiciones  recibirlas. 

Otras  veces  el  llanto  lisongcro 
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de  gratilud  bailaban  mis  mejillas 
inspiraba  de)sdulcc  scnlimieuto, 
que  una  pasión  ardiente  producía, 
allí  en  el  templo,  en  fin  amado  dueño, 
es  donde  te  juré  con  fé  sencilla,... 

BERNA  R.¡  O  !i  gran  Dios  que^soslienes  los  mortales, 
raudal  copioso  de  sin  par  justicia, 
acepta  de  un  amante  fiel  los  votos? 
queden  escritos . 

blanca.  Por  piedad  no  sigas, 

ya  mi  madre  tal  vez.... 

bernAr.  Yo  me  retiro. 

blanca. ¿Pero  adonde? '¿no  ves  que  á  su  salida 
pudiera  arriesgar?  la  noche  obscura 
al  criminal  le  ayuda  y  le  combida 
ó  que  deCvil...., 

BERNAR.No  temas,  (raigo  aun  armas, 

que  al  honor  y  mi  vida  garantizan, 
aunque  venga  escoltado  el  enemigo; 

A  Dio?. 

BL4NCA.  A  Dios,  te  espero  con  Emilia. 

Vase  esta  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  D.  Ber - 
nardino  por  la  del  fondo. 

ESCENA  IX. 

i 

D.  MANUEL  que  sale  disfrazado  por  la  derecha . 

MANUEL.  Es  pera  le  infeliz,  en  el  sepulcro, 

¡  alí  !  todo  lo  perdí,  todo  es  en  vano, 
pereció  rni  esperanza,  no  hay  remedio* 
entregada  ya  Blanca  en  otros  brazos 
la  véo,  si  sufrir  ¡  gran  Dios !  no  puedo 
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el  furor  que  aun  esla  reconcentrado 
eo  las  duras  entrañas  del  rencor, 

‘  que  profeso  á  ese  joven  temerario; 
la  muerte,  sí,  un  suplicio  es  lo  bastante 
de  apagar  el  encono  que  un  malvado, 
un  vil,  un  seductor  de  la  inocencia 
imprudente  encendió  con  su  descaro, 
sí, su  sangre,  su  sangre  en  esla  noclie 
el  borrori  labará,  y  en  el  quebranto 
de  su  fiero  dolor,  en  sus  angustias-, 
cuando  mire  su  rostro  agonizando, 
entonces  sí,  mi  alma  enagenada 
de  miles  dichas  y  placer  gozando 
un  himno  de  victoria*  entonaría,  j 
*  Victoria  digo  !....  juicio  acalorado, 

i  °  7 . 

^  que  triunfo  de  su  amor  ganar  pudiera 

quien  esla  aborrecido  y  despreciado  ? 
deben  morir  jos  tres,  ya  no  hay  remedio, 
pues  cómplices  los  tres  son  en  mi  daiio,^ 
este  brazo  homicida  contra  ellos 
lia  de  ser  un  berdugí)  el  mas  tirano, 

ESCENA'  X. 

% 

DICHOS  Y  PEDRO  por  la  puerta  de  la  derecha  tam¬ 
bién  disfrazado  sobresaltado  y  observando  el  cen¬ 
tro  de  la  casa ,  D.  Manuel  al  verlo  trata  fugar « 
se ,  lo  reconoce  al  firi  y  dice . 

aiAWUEL.Vienes  á  noticiarme  que  ya  Blanca 
con  mi  indigno  riba!  se  ha  desposado? 
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pebro.  No  señor,  i  las  dieren  punto  dicen..., 

MANUEL.  \  las  diez  en  cadáver  transformado 
ha  de  ser  quien  ostenta  hizafria, 
ese  vil  corruptor  tan  insensato, 
ese  indigno,  sin  duda  antes  que  llegue, 
de  pasto  ha  de  servir  á  los  gusanos, 
y  esa  suerte  infeliz  caberles  debe 
á  su  esposa  y  su  madre,  ¡cielo  santo! 

¿yo  sentenciar  la  muerte  á  quien  adoro? 

¿  yo  elevar  á  mi  bien  en  un  cadalso  ? 
tantas  muertes  ¡gran  Dios  originadas! 
i  Con  resolución. 

mueran'  los  tres,  y  quedaré  vengado. 

PEDRO.  De  tal  empresa  desistir  debeis 

si;  reparad  señor  que  ese  atentado 
pudiera  originar  lasconsecuencias, 
digna  de  un  proceder  tan  vil  y  vajo. 

MANUEL.La  muerte  beberán  en  un  veneno, 

yen  ella  solo  encontrarán  su  amparo. 

PEDRO*  Pues  bien;  podéis  buscar  otro  resorte 
que  le  obedezca  en. tan  atroz  mandato/ 
que  yo  jamas  mis  manos  teñiría, 
con  larsangre  inocente  de  mis  amos. 

MANUEL.¿Que  secreto  produce  esa  mudanza? 

¡ah  Pedro!  ¡Pedro!  ¿tu  te  has  trastornado? 
¿no  prometiste  obedecerme  al  punto 
en  el  mismo  lugar  que  ahora  ocupamos? 

PEDRO.  Es  muy  cierto  Sr.  lo  he  prometido; 
pero  valor  no  tengo  á, ejecutarlo. 

Manuel. ¿Puedes  mirar  cobarde  indiferente 
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las  tristes  vejaciones  de  tu  estado? 
tu  que  mandaste  con  imperio  siempre, 
ahora  humilde  servir  como  un  esclavo. 

Pedro.  (Me  estremezco  al  oir  tales  acentos.) 

WANUEL.Aun  que  en  muerte  infelice  tu  obligado 
te  vieses  á  servir,  nunca  en  mi  casa 
tubieras  ei  carácter  de  un  criado: 
obtendrás  mi  amistad,  cuanto  tu  quieras, 
serás  de  mi  caudal  apoderado, 
como  asi  te  lo  juro,  prometiendo 
presentarme  el  cadáver.... 

PEDRO.  (¡Que  inhumano!) 

en  caso  tal,  á  muy  grandes  escollos 
mi  vida  arriesgaré,  no,  no  lo  hago. 

MANUEL.^ Almltimo  refujio  apelaremos^) 

atiende,  en  esta  noche  mil  ducados 
deberán  decidir  de  tres  infames, 
el  sino  mas  feliz  y  desgraciado. 

PEDRO.  Necesitan  aun  mas  los  tribunales 
en  el]  proceso  contra  mí  formado. 

MANUEL.jY  tu  tan  generoso  menosprecias 
el  oro  por  quien  todos  anhelamos, 
desconociendo  su  atractivo  bello 
en  el  ¡Jallo  poder  entronizado? 

El  débil  juez  por  él  se  prostituye, 
y  vende  la  justicia  á  su  contrario, 
él  á  los  criminales  indemniza, 
al  inocente  eleba  en  el  cadalso, 
á  la  casta  doncella  y  virtuosa, 
entrega  en  los  placeres  mas  profanos, 
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el  hace  á  la  casada  laboriosa 
olvidarlos  deberes  mas  sagrados, 
el  mismo  al  corrompido  le  coloca 
en  el  puesto  mas  digno  y  elebado, 
por  él  solo  proclaman  muchos  hombres 
la  libertad  y  fueros  del  estado, 
él  hace  que  se  elébe  el  mas  grosero, 

en  los  vastos  solares  del  hidalgo; 

\ 

él  envilece  la  conducta  recta 
del  venerable  y  arrugado  anciano, 
él  en  fin . 

PEDRO.  Bien  conozco  su  prestigio; 
pero . 

MANUEL/iVatas  sin  duda  despreciarlo. 

pedro.  IAh!  ¡Tres  muertes  y  todas  repentinas! 

MATSUEL.No;  que  en  su  actividad  dulcificado 
con  simples  paliativos  el  beneno, 
su  narcótica  fuerza  ha  mitigado 
y  la  muerte  produce  lentamente 
según  la  robustez. 

PEDRO.  Quedo  enterado. 

matsüel. ¿Y  por  fin  que^resuelves?  ya  el  momento 
precioso  se  aproxima. 

PEDRO.  jTantos  danos! 

Manuel. Besueí vete  cobarde; 

PEDR ).  En  fin  que  mueran 

por  nuestra  iniquidad  asesinados. 

Manuel. Solo  en  el  duro  caso'en  que  el  traidor 
escape  de  mi  encono  ensangrentado, 
y  se  una  con  Blanca,  en  el  momento 
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tu  lo  ejecutarás. 

PEDRO.  Bien  está,  vamos. 

MANUEt,.¿Pero  á  donde? 

Pedro.  ¿Pues  que  en  la  misma  casa? 

MANUEL.  Y  que  importa,  ¿no  estamos  disfrazados? 

en  nada  tu  podrás  ser  sospechoso. 

PEDRO.  ¿Si  nos  sienten.... 

MANUEL. Están  muy  retirados. 

observando  por  la  puerta  del  fondo. 
Alguien  viene  la  máscara  al  instante; 

Se  cubren  el  rostro , 
pedro.  Pero  la  fuga.... 

Manuel.  Es  fácil  por  tu  cuarto, 

ya  viene,  si,  la  noche  favorece 
valor. .... 

Pedro.  ( ¿Gran  Dios?) 

Manuel.  -  Serenidad,  cuidado 

que  tu  hasta  que  responda  no  dispares 
no  nos  engaríen  los  sentidos  pasos. 

Se  colocan  D.  Manuel  y  D.  Pedro  en  la  puerta  del, 
fondo  por  donde  entra  D .  Bernardina 

'  ESCENA  XI. 

I).  BERNARDINO  DENTRO. 

MANUEL.  Deteneos  al  punto  si  estimáis 

conservar  vuestra  vida. 
bernar. Aqueste  brazo 
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lo  juzgo  suficiente  con  mi  acero, 
á  abrir  la  honrosa  senda  de  mi  lauro. 

Saca  una  espada ,  y  D,  Manuel  con  oira  se  defiende . 
Pedro  con  traición  va  á  herir  á  Bernardino ,  en 
cuyo  acto  sale  Dona  Blanca  por  la  puerta  de  la 
izquierda ,  y  sorprendida  se  arroja  en,  medio  de 
ambos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  Y  LONA  BLANCA. 

BLAííCA.ÍBerdugos  inhumanos¡  deteneos 
sobre  mi  descargar.... 

JAHUEL. ¡ Amigo,  huyamos? 

(V ase  por  ia  puerta  del  fondo 


JUSTO  CASTIGO. 


Decoración  de  selva ,  y  en  su  centro  una  choza, 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ALBERTO ,  DON  CARLOS ^DON  ANSELMO  Y  DOÑA 

ISABEL. 

4 

ANSELM.¿^Juien  hubiera  podido  figurarse 

después  de  tanto  tiempo  transcurrido, 
que  en  esta  vasta  sierra,  en  sus  malezas 
que  tan  ocultas  son,  y  que  al  olvido 
de  los  seres  vivientes  estaría 
sin  duda  nuestro  nombre  obscurecido, 
que  producir  ustedes  nos  hubieran 
la  agradable  sorpresa  de  ser  vistos? 
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Al.BER.  En  nosotros  Señor;  no  es  tan  estrano 
vernos  continuamente  en  estos  sitios, 
en  virtud  á  que  son  de  nuestra  patria 
estos  montes,  sus  términos  vecinos; 
pero  ustedes  que  distan  de  la  suya 
trece  leguas  de  muy  malos  caminos, 
con  algún  funrlainento  estrañaremos 
habite  estos  lugares. 

ANSELM,Yo  el  motivo 

á  ustedes  les  direy  tuve  una  herencia 
en  el  ano  pasado,  y  un  litigio 
entorpeció  la  posesión  tomase 
de  unos  bienes  legalmente  adquiridos: 
lnrgo'tiempo  duró:  mas  ya  los  Jueces 
por  fin  fallaron  al  derecho  mió 
y  aquella  Casería  es  una  parte 
de  este  mismo  caudal  ja  referido 
que  á  tomar  la  posesión  citada 
nosotros  solamente  hemos  venido. 

CARLOS.  Pues  tanto  inas  Señor  nos  alegramos 
de  esta  entrevista,  cuando  causa  ha  sido 
de  mas  prosperidad  en  una  suerte^ 
que  en  su  dicha  placeres  recibimos. 

AftSELM.Gracias  os  doy,  y  quiero  me  digáis 
la  suerte  que  le  cabe  á  mis  amigos. 

CARLOS.  Os  hablaré  con  la  mayor  franqueza; 
mis  estudios  quedaron  abolidos 
al  momento  en  que  fuimos  espulsados, 
entablé  relaciones,  siendo  unido 
con  una  Señorita  que  le  falta 
alguna  media  hora  para  un  siglo, 
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llevado  de  !a  grata  confianza 
de  hacerle  prisionero  su  trapillo;  ¡ 
mas  mi  calculo  ha  sido  equivocado, 
y  como  adbierta  en  mi  cierto  desvio 
ved  aqui  que  los  celos  me  la  tienen 
en  total  endebléz  como  un  pabilo, 
aun  vestida  los  huesos  se  le  cuentan. 

V  s  w 

y  su  arrugado  cutis  tan  marchito, 
á  la  vista  presenta  una  garganta 
arqueológica  molde  de  un  cilindro, 
y  en  su  escala  ajustada,  dos  mil  cuerdas 
tanto  que  muchas  veces  imagino, 
que  se  puede  locar  á  toda  orquesta 
la  Opera  cabal  del  Coradino. 

ISABEL.  ¡Jesús  que  disparate  !  ¿Yon  acaso 
á  la  madre  los  hijos  parecidos  ? 

CARLOS.  Por  mi  parte  ,  Señora ,  está  tan  virSen 
como  estaba  el  dia  de  su  bautismo. 

"A  D .  Alberto . 

Ánselmo,  Es  regular  que  Y.  halla  imitado... 

Alberto.  No  debo  á  mi  desgracia  el  ser  marido 

Anselmo,  ¿Y  aquel  D.  Bernardino  de  Escobedo? 

Alberto.  Ha  sido  desgraciado  el  pobrccito; 
apenas  se  casó?  cuando  á  su  Esposa 
le  atacó  un  accidente  repentino. 

ISABEL*  ¿Con  que  casado  está?  yo.. 

ALBERTO.  '  '  Si  Señora. 

y  ya  desesperados  han  venido 
á  temar  estos  baños  de  la  sierra. 

cu 
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i  tomar  estos  baños  de  ia  sierra. 
ANSEIjM.jÁqui  decís!..!  pues  verlos  es  preciso. 

¿en  donde  se  hallarán? 

Albert.  '  No  lo  sabemos: 

nos  han  dicho  que  enfrente  de. un  molino* 
AMSELM.Tal  vez  puede  que  en  esa  Casería . 

ALBERT. No  Señor,  estarán . 

.  ^ 

/ 

Carlos  que  se  supone  hablando  con  Isabel  en  ademan 

de  abrazarla  dice 

careos.  {Idolo  mío. j 

AHStLM.Que  es  eso  de  abrazar  tan  cariñoso? 

me  parece  que  estáis  fallo  de  juicio. 
CARLOS,  No  Señor,  es  decirle  á  su  sobrina 
en  la  forma  que  estaba  Jesucristo. 
AKSELM.Es  V.  bueno,  miren  que  doctrinas! 
ISABEL.  (  Por  V.  sufriré  de  que  n>¡  tioy 

á  Carlos. 

CARLOS.  (Nrda  importa,  ya  es-lainos  disculpados, 

como  si  tal  cosa . 

Se  Oye  á  lo  lejos  un  tiro. 

AKSELM.  Fila  sonado  un  tiro? 

persiguiendo  estarán  sin  duda  alguna 
á  esos  dos  malhechores  asesinos. 

ALBTRT.  ¡Que!  tenemos  ladren ’s  en  la  Sierra? 
ANSfLW.Kl  espanto  son  dos  desconocidos 
de  todas  las  vecinas  caserías, 
en  sus  crimeios  son  tan  atrevidos, 
que  por  robar  las  vidas  no  perdonan 
á  la  mnger,  al  vi  jo  ni  aun  al  niño,, 
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ALBET.jSe  sabe  quienes  son  esos  ladrones?, 

ANSELM.El  labrador  del  soto  ayer  me  dijo: 

que  el  uno.  parecía  en  sus  modales  / 
ser  un  caballero  honrado  y  fino. 

ALBRT.  Si  señor;  y  que  no  se  ha  cquivocado. 

ISABEL.  No.... 

albert.  Conozco  yo  á  tantos,  parecidos..,, 

ANSELM.Pero  tal  vez  los  estén  ya  persiguiendo. 

CARLOS. Serán  los  compañeros  que  Kan  venido 
con  nosotros,  y  acaso  en  el  ojeo 
algún  venado  ó  cierva  habran  herido. 

ISABEL.  Pues  cuidado  señores  con  cazarle 

á  esos  hombres  de  todos  tan  temidos 

CARíiOS.Con  tal  de  yo  cazaros,  poco  importa 

que  libres  se  queda  ránidos  bandidos.  j 
Se  oyen  oaces  que  dicen 

YCCES.  Tirarle  al  Jabalí  que  se  nos  fuga 
herido  va.... 

CARLOS.  Gran  Dios,  somos  perdidos, 

,  ESCENA  II. 

Vanse  precipitadamente  Vana  Blanca  y  Do?ia  Emilia 
entran  por  el  lado  opuesto  al  que  saliei  on  D ,  An¬ 
selmo  y  los  demas.  * 

EMILIA.  ¿Mas  que  intentas  hacer? 

BLANCA.  No  le  despiertes, 

de  mi  muerte  no  quiero  sea  testigo, 
tengamos  compasión,  huyamos  pronto; 
ph  !  si  ine  viese,  espiraría  con  migo. 

F.MIL/A.  Reficcsiona  el  estado  en  que  te  encuentras, 
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y  que  en  medio  del  campo..».. 4 
blanca,  Ya  el  delirio, 

▼  uelve  á  turbar  con  barbara  vehemencia 
atacando  de  nuevo  á  mis  sentidos 
un  fuego  abrasador;  á  mis  entrañas 
cruelmente  despedaza  de  continuo 
y  mi  amor  que  produce  nueva  llama 
ayudará  también  á  mi  esterminio. 
jOh  querida  Emilia! 

EMILIA,  Que. 

blanca.  Hermana  mi», 

ios  postreros  instantes  se  han  cumplida} 
de  mi  existencia,  solo  apetecida 
por  existir  mi  caro  Bernardino. 

Emilia.  No  te  agites  con  duras  reflecsione» 

que  han  de  privarte  del  completo  alivios 
blanca.  Bernardino.... 

emiua.  Vendrá,  que  descansando 

su  fatigado  cuerpo  del  martirio 
de  verte  padecer,  qniza  en  el  sueño 
agoviado  del  dolor  activo, 
llorando  esté  su  atormentado  pecho, 
cxalando  por  ti  tristes  suspiros. 

BLANCA.  jOh  quien  pudiera . 

Emilia.  I)e  tu  mente  aleja 

los  sensibles  recuerdos  del  cariño.  - 
Si,  á  ellos  les  succeda  la  esperanza, 
de  recobrar  1u  antiguo  poderío, 
sobre  esta  misma  descansar  tu  debes. 
blanca.  Mi  esperanza  tan  solamente  cifro. 
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en  aqocl  sueño  eterno,  en  Í\  tan  «cío, 
en  la  tumba,  si,  en  el  sepulcro  mismo, 
Emilia  encontraré  yo  mi  consuelo, 
cuando  en  polvo  asqueroso  reducido 
unido  al  dé  mi  padre,  nuestros  cuerpos, 
se  conviertan  en  fétidos  vestigios; 
entonces  si,  entonces  ¡Oh  desgracia! 
concluirise^el  rigor  de  mi  destino. 

Con  acento  convulsivo  sefyleja  caer  sobre  los  Iratos  da 

Emilia . 

Emilia.  ¡Que  temblor  se  apodera....!  ya  es  cadáver 
sobre  mis  brazos  yertos  sostenido, 
el  copioso  sudor  su  rostro  inunda, 
también  humedeciendo  el  rostro  mío, 
su  cárdeno  color,  su  vista  opaca 
ha  empañado  también  su  antiguo  brillo, 
sus  miembros  ya  dejadof..,.  en  fin  todo, 
demuestra  que  espiró,  ¡duro  conflicto!  - 

7  '  •  ~ 

Vot  débil. 

V  ‘  -  ■■■•'«.:  ■ 

BLANCA.  Fuerte  agonía!  en  su  mortal  angustia 
mi  espíritu  exalar  triste  yo  miro. 

Emilia. ..Emilia;  donde -me  hallo? 

¿No  cespondes?¿lvuyes  de  mi? 

EMILIA.  Estoy  contigo. 

BLAKCA. Hermana  mía;  tu  que  de  mí  muerte 
aun  vas  á  ser  el  único  testigo, 
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aceptarás  to9  fúnebres  recuerdos 


consagrados  al  hombre  mas  querido, 
Recibe  aqueste  pliego  que  contiene 
el  testamento  por  mi  mano  escrito 
en  la  forma  legal,  en  que  á  mi  esposo, 
á  disfrutar  mis  bienes  autorizo; 
en  di  renum  ia  mi  querida  madre, 
su  derecho  á  favor  de  Bernardipo: 
luego  que  espire,  entregarás  al  punto, 
llevándole  también  mi  alma  consigo. 

Si  yo  pudiera . 

fcmtMA.  ¡Oh  querida  Blanca! 

RL  Auca. Oigo  su  •  voz,  él  es. 


i 


KMjlsa.  iFucrte  delirioj 

BLaNCa.  La  imagen  triste  de  tu  fiel  esposa, 
fio  la  sepultes  en  profundo  olvido, 

•  un  que  en  los  brazos  de  otra  mas  dichosa 

-  L-- 

Cí  lando  de  caricias.. ..mas  que  digo? 
¿quien  osar  puede  en  aspi.ar  la  mano 
de  un  esposo  tan  solamente  mió? 

ué  importa  que  la  muerte  nos  divida, 
devorando  unos  cuerpos  corrompidos, 
si  las  almas  con  nudo  sacrosanto 
se  unieron  con  el  voto  decisivo, 
de  amarse  eternamente,  y  lo  juraron 
ante  el  ara 'sagrada  dej  Dios  mismo? 

.  .  i 

EBSILJA.  Es  fuerza  que  descanses  Y  procures 
á  tu  salud  endeble  los  ausüios 

que  son  tan  perentorios  y  desprecias 


ESCENA  111 


r  < 

v  , 

DICHAS  D.  ANSELMO  D.  CARLOS  y  D.  ALBERTO 

•  / 

dentro  por  el  lado  mismo  que  se  fueron. 

»  *  '  -  '  .  v 

/  A 

CARLOS.Yq  por  correr  me  he  roto  los  Novillos, 
pero  calla,  ¿quien  son  estas  señoras? 
EMILIA.  Caballeros  si....  * 

ALBert.  ¿Vos  en  estos  sitios? 

Emilia. Socorrednos, 

ANSELM.  ¡Gran  Dios!  Qne  es  lo  que  oigo 

BLAftCA.En  tus  manos  Señor....  V ó z  débil. 

EMILIA.  Valedme  amigos. 

CARLOS.  ¡Que  confusión! 

EMILIA.  ~  Está  ya  agonizando 

la  esposa  de  mi  hermano, 

BLANCA.  ¡Bcrnardino! 

ANSELM. Al  momento  quitarla  de  su  vista; 
idos. 

/ 

Separan  á  Dona  Blanca  de  Dolía  Emilia  y  lenta¬ 
mente  la  conducen  por  donde  estos  entraron. 

blanca,  A  Dios. 

ANSElm.  El  mismo  sea  contigo- 

( Entre  bastidores  con  acento  débil  y  lloroso ) 

I 

Vanse  quedando  sola  \Dolia  Emilia  apoyada  en  un 
bastidor  en  ademan  de  dolor  y  sorpresa . 
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ESCENA  V.  - 

^ .  V  -  ,  ' 

Dicha  y  D.  Bernardino  que  entra  por  el  lado  opues¬ 
to  sumamente  agitado  y  descompuesto ,  con  un  pu— 
?ial  en  la  mano. 

BERNARtCubardes,  asesinos;  deteneos, 

á  recibiq  ei  golpe  que  este  brazo, 
alzado  del  impulso  de  mi  furia, 
vuestro  vil  proceder  va  á  castigarlo. 
¡Cielos!  el  es, sus  ojos  centellantes,  • 

d  ¿cubrirán  en  breve  el  cuerpo  elado 
de  su  esposa  infeliz, ¡Oh  Dios  inmenso! 
sus  pasos  detened.  Querido  hermano; 

¿que  frenesí  te  arrastra  hacia  este  sitio, 
con  aqu-ese  puñal  y  delirando? 

BEMSíAR. ¿Eres  tu  Emilia? 

EMiLtA.  Si. ¿Que  te  atormenta? 

BERNAR.Furiosa  agitación,  sueño  malvado. 

Emilia.  ¿Cuil  es  tu  padecer? 

EERNAR.  Era  el  momento 

en  que  mis  tristes  miembros  descansando 

en  la  tranquila  paz,  con  que  nos  brinda, 

el  apacible  sueno  sosegado^ 

ilusiones  sin  duda  lisongeras, 

á  mi  vista  engañosa  presentaron 

en  aparentes  glorias,  una  idea 

que  afectaba  á  mi  pecho  enamorado; 

mi  corazón  estaba  en  tiil  instante 

de!  jubilo  gozoso  embelesado, 
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unido  estrechamente  se  miraba 
de  Blanca  el  dulce  aliento  respirando, 
cuando  asi  de  repenle  me  sorprende, 
un  doloroso  ace  fio,  que  agitado, 
con  cria  voz  debilitada  dijo:  " 

» Socorre,  Bernardino,  á  un  desdichado, 

»á  tu  esposa  infeliz,  que  está  entregada, 
»en  las  manos  indignas  de  un  tirano; 
los  fúnebres  emblemas  me  cscitaban 

al  mas  fiero  dolor,  cuando  miraron 

■ 

m  s  ojos  tristes  e  cadáver  frió, 
con  sangrientas  heridas  traspasado, 
de  Blanca,  de  mi  esposa,  á  quien  no  pude 
favorecerla  en  mi  fatal  letargo; 
en  vano  me  esforzaba  en  su  socorro, 
y  en  tan  dura  adicción,  en  tal  quebranto, 
el  amor  y  la  cólera  bichaban, 
inútilmente  recurriendo  al  llanto, 
mis  <  jos  no  acertaban  furibundos, 
r  p'tir  á  mirar  tan  crudo  estrago, 
ni  menos  á  estinguir  en  sus  gemidos, 
la  opresión  de  mi  pecho  acongojado, 
de  nuevo  intento  sacudir  el  yugo, 

V 

mis  fuerzas  con  las  suyas  enlazando^ 
y  en  brete  de  su  inicua  tiranía, 
con  aqueste  puñal  me  vi  triunfando; 
los  cobardes  huyeron  de  mi  vista, 
atravesando  con  veloces  pisos 
la  tierra  que  debiera  en  sus  enfrañaj, 
sus  cuerpos  execrables  sepultarlos, 


\ 
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dejando  en  ilusión  el  duro  encono, 
la  rabia  y  mi  rencor  asi  burlando, 
retrocedo  al  instante,  y  reconozco 
otra  vez  á  mi  esposa  derramando 
de  su  existencia  el  éter  por  heridas, 
que  las  abiló  un  rival  desesperado, 
sediento  en  mi  venganza  busco  ansioso 
al  verdugo  cruel  y  sanguinario, 
ciego  en  aquel  horror  que  producía, 
el  espantoso  sueno  acalorado, 
basta  introducirme  en  este  sitio, 
de  mi  furor  frenético  arrastrado. 

EMILIA.  Aun  has  visto  el  error  que  ha  producido 
ese  sueno  espantoso  y  sin  cuidado 
debes  abandonar  tales  idéas, 

i 

y  ese  puñal  indigno  de  tus  manos. 

Si,  Bernardino» 


(Le  quita  el  puñal  y  lo  tira ) 


BERNAR.  Llora,  está  turbada, 

sus  lágrimas  encubren  el  arcano 
de  nú  oculto  y  cruel  presentimiento, 
¿Donde  está  Blanca,  dime? 

EMILIA.  !Oh  desgraciado! 

BLRNAR.  Tu  silencio  demuestra  claramento 
*  de  mi  esposa  infeliz^  el  triste  estado. 


Se  dirige  al  sitio  por  donde  salió  Lona  Blanca 
y  Emilia  lo  detiene . 
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EMILIA..  No  interrumpas  e!  sueno  en  que  reposa 
tranquilamente  su  cuerpo  fatigado. 

EERTíAR.  Rómpase  del  misterio  el  fatal  velo. 

Emilia.  Detente.... 

x-  -  i 

BEP.NAR.  Pero  donde.... ¿ 

EMILIA.  *  ?Ya  ha  espirado. 

Una  fuerte  convulsión  se  apodera  de  D.  Bernardino 
el  que  es  sostenido  por  su  hermana . 

v  .  * 

EMILIA.  ¡  Infeliz  Bernardino,!  hermano  mió'; 

¡Que  espectáculo  triste  estoy  mirando! 

Ccn  acento  grabe  y  lloroso. 

% 

BERNAR.  Amarga  situación  ,  lágrimas  tristes, 
aplacad  el  rigor  de  mi  destino. 

Yertas  cenizas  de  mi  tierna  esposa  , 
de  mi  dolor  acervo  sed  testigos. 

i  -  *,  x.  /  .*  *  v  •  V* 

v  J  1 

Va  á  irse  y  Emilia  lo  detiene. 

« 

EMILIA.  ¿Adonde  te  conduce  tu  locura? 

BER1SAR.  Para  mí  la  existencia  es  un  delito, 
deshaloja  al  momento  esta  morada, 
y  déjame  espirar  en  mi  delirio. 

EMILIA.  Hombre  inmoral  ¿asi  con  débil  furia, 

te  opones  contra  un  Dios  y  sus  designios;? 
la  memoria  cruel  de  nuestros  Padres, 
sofoque  tu  imprudente  desvarío, 
si  bien  reílecsionaras  que  en  su  muerte, 
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aun  nosotros,  la  nuestra  recibimos, 
y  que  doble  dolor,  y  doble  pena, 
causar  debiera  esta  memoria  á  un  hijo. 

BtR^AR.  ¡  O  craso  error!  tan  duras  reflecsiones, 
lisonjeras  no  son  al  pecho  mió, 
ni  apagarse  jamas  se  puede  un  fuego, 
en  las  ilamas  de  otro  aun  mas  activo, 
i  \h!  mil  veces  mis  ojos  se  bañaron 
en  el  llanto  cruel  .y  cristalino 
que  á  la  triste  memoria  de  mis  padres, 
cfreció  en  holocausto  mi  carino, 
y  otras  tantas  aqueste  suspendía, 
al  escuchar  de  la  razon^l  grito.... 

EMI  I  V.  Pues  ahora  también  esa  influencia, 
puede  ejercerla,  con  mayor  motivo, 
los  deberes  de  un  hijo  mas  sagrados 
se  deben  reputar  que  de  un  marido. 

BERKAR. Galla  Emilia,  tu  lengua  no  pronuncie 
soGsíicos  errores  que  no  admito: 

¿/\1  darnos  la  esistencia  nuestros  padres, 
hicieron  el  mas  leve  sacrificio? 

El  ser  omnipotente  preveer  pudo, 
del  hombre  débil  su  proceder  tibio, 
y  que  leyes  no  imponen  los  deberes 
que  frájiles  nosotros  infringimos; 
mas  como  tan  sabio,  tan  prudente, 
bei  elfo-presenta  en  apetitos,  - 
de  la  propagación.... 

Pero  su  objeto, 

el  hacernos  felices  siempre  ha  sido. 


EMILIA. 
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XBEHAn.Es  yerdad;  no  lo  dudo,  pero  en  vano; 

es  un  don  que  ninguno  ha  conseguido: 
el  sabio,  el  potentado,  el  ignorante, 
los  magistrados  y  aun  los  reyes  mismo*, 
ornados  con  el  cetro  y  la  corona, 

•rosados  se  ven  del  duro  filo 
de  una  desgracia  general  en  todos, 
Enunciada  del  llanto  dolorido 
que  á  la  infancia  inocente  L*  acongoja, 
al  punto  de  nacer  el  tierno  niño; 
muy  pocas  veces  ni  velar  se  vieron..., 
KKILIA.  En  tu  pecho  jamás  tomen  asilo 

máximas  execrables,  que  sin  duda, 
de  un  alma  débil  dan  seguro  indicio. 
Todos  somos  felices,  comparando 
la  suerte  nuestra  con  el  hado  impío 
de  miles  desdichados,  que  se  eucuentran 
de  la  indigencia  en  el  fatal  abismo, 

y  ann  á  estos  también . 

BEBDAR.  Yo  jamas  puedo 

acceder  á  un  filosofo  capricho, 
que  se  funda  tan  solo  en  ilusiones; 

¡ah!  yo  felicidades  nunca  cifro, 
en  las  tristes  minas  de  otros  hombres 
por  las  duras  miserias  abatidos: 

*us  penas  mi  dolor  no  dulcifican; 
ellos  lloren  sus  males  ye»  los  mió*. 
EMILIA. Atiende  Bernardino,  mis  palabras. 

BERNA  R. Nada  puedo  atender  en  mi  conflicto; 
el  eco  de  la  muerte  solamente, 
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£  el  tan  solo,  prestaré  yo  oído: 


Después  de  una  pausa , 

¡Oh  dulce  esposa  sí  acaso  soy  cruel, 
por  que  ingrato  á  tus  días  sobreviro, 
no  culpes  al  amor,  culpa  tan  soto, 
al  vehemente  rigor  de  mi  destino, 
que  prolonga  una  vida  miserable, 
para  verla  abatida  al  yugo  indigno 
de  la  fiera  desgracia,  que  insaciable, 
ostenta  contra  mi  su  poderío, 

sin  que  le  baste.... . . 

EMILIA.  Por  piedad  ya  cese 

la  aflicción  de  tu  pecho  dolorido, 
que  solo  basta  á  acrecentar  los  mates, 
lejos  de  disiparlos,  ni  estinguir!os¿ 
ocupemos' ahora  estos  instantes, 
en  cumplir  los  encargos  qn*e  me  hizo, 
tu  ya  difunta  esposa,' en  el  momento, 
que  exalaba  sus  úll  iinos  suspiros. 

BERTí AR.S¡,  tu  esposa  desgraciada, 

EMüiA.  !!  Mi  esposa] ¡ 

con  eco  sepulcral  asi  me  dijo: 

«torna  Emilia  este  pliego  ,  que  contiene 
»el  testamento  por  ríii  mano  escrito 
»en  la  forma  legal,  en  que  á  mi  esposo 
ná  disfrutar  mij  bienes  autorizo, 

•  luego  que  espire,  entregarás  al  punto. 


V 
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Bernavdino  toma  el  pliego  lée  para  si  su  cubierta ,  y 

/ 

lo  devut  v  á  Emilia. 

BERNAR.(Sus  virtudes1  redoblan  mi  carino.) 

De  gratitud  ó  Dios  el  vivo  fuego, 
predomina  cruel  en  mis  sentidos; 
tus  bienes,  esos  bienes  jamas  puedo 
disfrutarlos  con  animo  tranquilo, 
sin  tí,  la  muerte  solo  yo  ambiciono; 
la  existencia  sin  tí,  yo  la  abomino; 
renuncio  para  siempre  los  derechos 
■*  que  pudiera  abrrogar  en  mi  dominio. 

A  la  pompa  sobervia  le  suceda 
la  uinilde  situación  de  los,  retiros, 
en  que  esconda  esta  vida  miserable 
<*»  un  esposo  infelice  y  aflijido; 

ellos  sean  mi  morada,  a  1 1  i  concluy  a, 
en  soledad  de  inhabitables  riscos 
el  resto  abominable  de  mis  dias; 
estos  dias  crueles  y  abatidos, 
estos  dias  en  fin  de  luto  y  llanto 
que  para  siempre  con  horror  maldigo. 

EMILIA. Tal  esees  o  de  dolor  y  furia, 

lejos  de  ser  amor,  es  un  delirio 

que  irrita  con  sus  máximas  tiranas 

la  clemencia  de  un  Dios  grave  y  benigno, 

BERNAR.De  ese  gran  Dios  su  omnipotente  brazo* 
es  benéfico  y  nunca  vengativo, 
é  impune  ha  de  dejar  de  mi  dolor, 
por  la  fiera  desgracia  enriquecido, 
las  ofensas  que  pude  yo  causarle, 
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si  cabe  en  el  amor  algún  delito. 

EMiüA.En  vano  intento  rftitegar  sus  males. 
Bernár.Sí,  ya  el  consuelo  para  mi  es  perdido* 
amarga  situación  ;  mármoles  duros, 
mis  graves  penas  compartid  con  migo* 
EMIUA.jOh  desgraciado  hermano! 

BERNAR. Emilia  mía; 

esos  bienes  en  tí  los  deposito, 

ellos,  sí,  recompensen  tus  cuidados 

y  premien  los  desvelos  que  has  tenido, 

en  la  esacta  asistencia  de  los  males 

que  á  mi  esposa  al  sepulcro  han  conducido; 

recibe  de  tu  hermano  desgraciado 

de  gratitud  las  pruebas  y  así  mismo* 

en  sus  Jbrazos  débiles  y  yertos, 

séa  el  á  Dios  postrero  recibido. 

Se  abrazan . 

0 

\ 

Emilia. (¡Oh  gran  Dios!  me  guardabais  esta  pena.) 

¡Ah!  tu  suerte  infeliz,  yo  también  sigo. 
bernar.No  puede  ser,  á  Dios  querida  esposa, 
vástago  tierno  de  un  amor  invicto 
que  las  heladas  de  la  cruda  muerte, 
han  dejado* tan  árido  y  marchito, 
á  Dios  para  siempre. 

Emilia.  ,  En  la  muerte  espera . 

bernAR. Venga  pues  el  instante  apetecido 

de  unirnos  en  la  tumba  para  siempre: 
en  eI!a%nuestro  amor  quede, esculpido, 
é!  grabe  el  epitafio  doloso, 


(*°)  #  '  . 
que  i  los  amantes  sirva  de  cultivo, 

y  cternizen  por  fin  sus  caractéres, 

la  constancia  de  Blanca  y  Bernardina, 

y  ase  precipitadamente  por  el  lado  opuesto  al  que  en¬ 
tró  y  Dona  Emilia  le  sigue. 

ESCENA  V. 

Don  Trlanuel  entra  miserablemente  vestido ,  barba 
larga ,  una  escopeta ,  y  canana ,  y  en  ella  un 
cuchillo ,  la  sorpresa  y  agitación  está  grabada  en 

l  .  , 

su  rostro ,  esía  como  registrando  el  campo . 

MANUEL.Todo  conmueve  al  hombre  miserable, 
cuando  la  iniquidad  en  el  se  alberga; 
todo  es  horror:  peligro  en  Jodas  paites 
sus  crímenes  atroces  le  presentan; 
todo  es  pavor  y  espanto  que  hasta  el  sueno 
persigue  sin  piedad  y  le  atormenta, 
/Cuantas  veces  mi  cuerpo  recostado, 
sobre  el  lecho  infeliz  de  secas  yerbas, 
impidió  que  mis  párpados  cerrarse 
el  eco  triste  de  las  duras  quejas, 
que  en  el  sepulcro  contra  mi  reclaman 
de  un  Dios  terrible  la  Justicia  recta 
esas  victimas  tristes  inmoladas 
al  indigno  fnror  de  ini  soberbia 
Fcuantas  veces  en  sueno  atribulado, 
pensaba  oir  ini  agitación  violenta? 
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un  lastimado  acento  que  decía: 

»  va  ja  homicida,  vaja  á  las  cabernas, 

»á  la  horrible  mansión  desciende  luego, 

«que  tu  negra  perfidia  te  condena: 
«desciende  al  punto,  monstruo  abominable 
«antropófago  infame,  indigna  fiera: 
asustado  despierto  y  me  parece, 
ver  del  sepulcro  la  mansión  funesta, 
que  encerraba  en  sus  lúgubres  euíraua?, 
miserables  despojos  de  inocencia, 

¡oh  dura  agitación!  ¡  atroz  delito! 
que^llena  de  amargura  mi  existencia, 
¡homicida  cruel!  yo  que  he  trocado 
una  vida  pacifica  y  serena, 
un  sumtuoso  palacio  cuyos  muros, 
el  placer  y  la  pompa  al  cielo  eleban, 
en  una  choza  miserable  y  triste, 
tan  solamente  de  maldades  llena, 
yo  que  miraba  con  desprecio  antes, 
dulces  manjares  que  cubrían  mis  mesas,  1 
y  ahora  el  hurto  cruel  y  ^asesinatos, 
de  algunos  infelices,  que  aun  huméa 
la  sangre  todavía  derramada 
por  esta  inicua  mano  me  alimenta, 
sin  que  pueda  bastar  el  triste  llanto, 
del  huérfano  infeliz  á  contenerla,  ' 

hombre  feroz,  que  en  hora  maldiciente..,,. 

\ 
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ESCENA  VI. 


DICHO  y  PEDRO  que  entra  precipitado ,  cOn  igual  ira- 
ge  y  armas  que  D.  MANUEL  y  este  al  verlo  prepara 
las  suyas ,  como  para  defenderse ,  va  anocheciendo ,  fi¬ 
gúrase  una  tempestad . 

El  maquinista  pondrá  en  ejecución  lo  que  se  marca 
en  los  siguientes  versos. 

Pedro.  Nuestros  crímenes  Dios  ya  no  tolera. 
MANlTEL.¿Quíen  es  el  atrevido  que  te  sigue? 

PEDRO,  Esa  ira  de  Dios,  esa  tormenta, 

que  con  sus  estampidos  horrorosos, 
al  aire  inflaman  rayos  y  centellas, 
un  Dios  contra  nosotros  irritado, 
es  el  que  nos  persigue  y  amedrenta, 
ya  nosotros  señor,  somos  proscriptos, 
por  las  leyes  divinas  y  severas, 
el  mismo  Dios  con  furia  encarnizada, 
ejecuta  en  nosotros  la  sentencia. 
fttANUEL.El  miserable  estado  en  que  nos  vemos, 
necesita  una  fuerte  resistencia, 
muy  lejos  dé  abatirle  con  la  carga, 
de  memorias  tan  duras,  como  necias, 
la  mano  del  señor  es  inuy  benigna; 

PEDRO.  Es  verdad,  y  también  muy  justiciera. 
MANUEL.(Amarga  reflexión,  crudo  tormento,) 
tu  pecho  la  esperanza  nunca  pierda, 
no  se  altere  tu  espíritu  cobarde 
á  vista  de  una  nuve  pasajera. 


PEDRO. 


¿Qoe  esperanza  señor,  queréis  que  anime 
á  aqueste  malhechor  de  un  alma  negra, 
entre  un  temible  Dios,  entre  los  hombres* 
ansiosos  de  Iabar  con  sangre  nuestra, 
los  crímenes  tan  barbaros  y  atroces 
que  causó  sin  piedad  nuestra  imprudencia? 
Entre  fieras  morando,  encarcelado, 
en  los  grandes  peligros  que  nos  cercan 
y  por  fin  embriagado  en  los  delitos 
con  que  nuestros  cuerpos  se  alimentan? 
no  es  esírano  que  vos  siendo  e!  culpable, 
pretenda  aligerar  mis  graves  penas. 

tANUEL.En  vano  intentas  disculpar  un  crimen, 
en  el  que  fuiste  cómplice  en  su  afrenta. 

PEDRO-  Es  verdad  que  lo  fui;  yo  di  la  muerte 
á  aquella  á  quien  debi  la  subsistencia, 
un  veneno,  á  quien  todo  lo  debía, 
mi  indigno  corazón  dio  eri  recompensa. 

MAnuee. ¡Y  aun  vive  Bernardino!..-Ese  rival... 

PEDRO.  Ese  rival  señor,  (detente  lengua) 
ha  sufrido  también  igual  destino, 

(  ¡  oh  tigre  el  mas  sangriento  !  si  supieras, 
que  del  veneno  la  encendida  copa, 
no  emponzoñó  la  sangre  de  sus  venas... 

MANl’EL.Inut ilmenle  arrepentirme  quiero, 
de  un  delito  que  al  alma  lisongéa, 
quien  desprecia  al  mas  fuerte  y  poderoso, 
en  su  tenacidad  justo  es  que  muera. 

PEDRO.  ¡Oh  despotismo  infame!¿no  os  reprende 
esc  íntegro  Juez  de  la  ccndencr, 
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los  viles  procederes  que  os  acusan, 
de  una  culpa  tan  atroz  y  horrenda? 

¿esta  vida  violenta  y  miserable.... 

MANüel.Eso  tan  solo  á  mi  furor  aterra, 
esta  vida,  si. 

PEDRO.  ¿No  la  aceptasteis  vos 

obligándome  pues  á  que  os  siguí  r?, 
con  mil  ofertas  de  un  sutil  engaña, 
impropio  dél  tesón  y  la  franqueza? 
mas..... 

MATSUEI.(¡  Oh  furor,  nuestro  común  delito 
al  desorden  total  soltó  las  riendas: 
de  un  abismo  corrimos  á  otro  abismo, 
seguidos  siempre  de  in.discrecion“ciega, 
y  encontrando  tan  soleten  nuestra  fuga 
de  nuestro  mal,  las  esperanzas  ciertas: 
yo  pensaba  eludirme  del  castigo 
que  en  tales  casos  por  la  ley  se  ordena, 
si  por  suerte  infeliz,  si  por  desgracia, 
nuestra  maldad  atroz  se  descubriera, 
no  vacilé;  llebado  del  impulso 
de  un  fiero  frenesí,  vendí'  mi  hacienda, 
cuyo  importe  sirvió  de  guarecer 
nuestras  vidas  que  al  cadalso  puestas, 
lcbantado  por  viles  salteadores, 
impidió  á  les  verdugos  egcrcieran 
tan  bárbara,, crueldad  contra  nosotros, 
tu  presenciaste  tan  horrible  escena. 

PEDR).  Tristes  memorias,  tan  atroz  desgracia, 

'  nuestra  fuga  causó  tan  indiscreta, 
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que  ha  de  hacer  renacer  en  algún  tiempo, 
con  sobrado  motivo  mil  sospechas: 

¿  seriamos  solos  Señor  los  asesinos, 
que  en  la  grata  sociedad  alternan, 
y  huetfanos  de  escrúpulos  cobardes, 
con  oro*ageno  impávidos  comercian? 

¿acaso  nuestros  vil.  s  procederes, 
impondrían' al  mundo  le^es  nuevas? 

MAMJEf  .No  dire  tal;  mas  mi  temor  creía, 

que  el  delito  en  mi  frente  se  lesera, 
yrno  hallaba  irti  espíritu  cobarde 
quietud  alguna,  si  en  lejanas  tierras,.. 

pedro.  Ese  temor  á  mí  infeliz  me  ha  hecho; 

La  tempestad  no.  cede  produciendo  en  ambos  un  total 

desorden. 

(¡Oh  que  horror! )  terrible  es  Dios  cuando  t  ruena, 
ya  el  sepulcro  se  ha  abierto  a  los  culpables. 

E¿  estrépito  crece  y  con  él  la  tribulación. 

PEDRO.  ¿Es  aquesta  la  nube  nasagera? 

MANÍ  E  C.  ¿  V  I  u . .. . 

PEDRO.  Ante  el  recto  tribunal  de  Dios, 

os  haran  respousali’e  mis  qoereyas, 
espirito  infernal,  vil  Pasesino. 

t 

t 

PEDRO  sube  la  pequeña  falda  del  monte ,  quedando 
I).  MANUEL  en  su  puesto ,  atolondrado  y  confuso. 
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MANUEL. De  maldad  tan  atroz  tiemble  la  esfera, 
los  elementos  todos  se  reúnan.... 

s  % . 

Pedro  al  llegar  á  la  choza  se  hinca  de  rodillas  y  ele- 

bando  sus  manos  dice . 

» 

PEDRO.  ¡¡Santos  Cielos  !!  miradme  con  clemencia. 

/ 

Un  rayo  con  un  estampido  horrendo  desciende  en  su 
cabeza,  la  choza  arde,  D.  Manuel  que  se  dirigía í 
á  ella  retrocede  con  espanto,  sin  saber  donde  guiar 
sus  pasos. 

MANUEL.¡Espectáculo  triste!;  miserable! 

la  horrible  maldición  contigo  í lebas 
de  un  Dios  contra  nosotros  irritado, 
los  infiernos  furiosos  ya  nos  cercan. 


V ase  precipitado . 


/ 


SUFRIR  MUERTE  EN  PENITENCIA. 


El  Teatro  representa  una  peque?! a  alameda ,  á  su 
izquierda  se  deja  ver  la  portería  de  un  Con¬ 
vento ,  y  no  muy  distante  de  esta ,  prócsima  al 
centro y  se  eleva  una  cruz .  Es  de  noche  con 
rejlejos  de  luna . 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  bERNARDINO  conocido  en  el  claustro  por  FnAY 
ANTONIO,  aparece  sentado  al  pie  de  la 
cruz ,  vestido  de  capuchino ,  y  en  un 
estado  de  abatimiento . 


i  '  Ga  EP 

1  h  memoria  fatal  de  mi  rnartiro! 


D.  BE' 

O  SE 

m.  ANT.  -  , 

infeliz  Bernardino,  fu  creías 

que  la  pura  austeridad  del  claustro, 

el  fuego  dd  amor  apagaría, 
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tu  imajinabas  que  estos  altos  muros, 
«le  nuestra  augusta  re  1  í j ion  antigua, 
lebanlados  al  Dios  omnipotente, 
tan  solo  á  Dios,  amores  escondían, 
sin  apreciar  jamás  bienes  mundanos; 
mas  como  se  enganó  tu  fantasía, 

'  ^  Se  leíanla. 

como  llebado  del  error  produce, 
lágrimas  de  tus  glorias  ya  perdidas, 
humedeciendo  tu  coi  linuo  llanto, 
el  cutis  de  tus  pálidas  mejillas; 

¡ah!  yo  ere  i  que  los  helados  anos, 

Á  estinguir  esta  llama  bastarían; 
mas  miro  con  dolor  que  la  influencia, 
mas  y  mas  cada  vez  me  predomina, 
yo  no  encuentro  quietud,  mi  prrho  débil 
tan  solo  amor,  amor  solo  respira, 
turbando  la  quietud  que  en  este  claustro, 
gozar  debiera,  en  sedentaria  vida. 

Aun  no  se  manifiestan  por  la  aurora, 
los  crepúsculos  ya  del  claro  din, 
cuando  mi  alma  deshelada  al  punto, 
despierta  del  letargo  en  que  dormía; 
mis  ojos  aun  turbados  por  el  sueno, 
créen  mirará  mi  esposa,  á  Blanca  misma, 
que  con  afable  y  halago»  no  rostro, 
saludándome  está  ron  su  sonriso; 
un  impulso  sin  duda  involuntario, 
á  abrazarla  me  esfuerza  y  precipita, 
y  cuando  me  apresuro  á  ejecutarlo, 
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recuerdo  es  ilusión  de  mi  desdicha. 

AI  punto  bisto  el  habito  de  humilde, 
y  sálgmne  á  la  estensa  galería, 
en  su  fondo  la  lámpara  ya  opáca, 
arde  á  pausas  su  llama  consumida, 
el  profundo  silencio  y  las  tinieblas, 
en  mi  razón  la  turbación  escita; 
miro  atento  las  lúgubres  ventanas 
del  vasto  cementerio^  cuya  vista, 
al  contemplar  la  imagen  de  la  muerte 
mas  y  mas  á  mi  espíritu  le  agita; 
en  su  piadoso  centro  se  contiene, 
el  helado  sepulcro  de  mis  dichas, 
allí  una  antorcha  de  memorias  tristes, 
los  restos  miserables  iluminan, 
de  mi  infelice  y  adorada  esposa, 
en  pálidas  cenizas  reducida. 

El  rdfno  soplando  blandamente, 
del  fúnebre  ciprdz  la  copa  erguida, 
le  presenta  á  mi  vista  engañadora, 
una  sombra  espantosa  y  fujitiva 
entre  opacos  reflejos  de  una  luz, 
ya  cansada  en  su  tacita  agonía; 
en  ella  pues  mis  ojos  vacilantes, 
ver  de  Blanca  el  cadáver  imaginan, 
y  en  el  herror  de  esta  ilusión  funésla 
el  endeble  cabello  se  me  eriza; 
un  angosto  y  dilatado  claustro, 
á  la  escalera  tortuosa  guia, 
la  densa  obscuridad,  su  largo  espacio 
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forman  una  mansión  negra  y  sombría; 
con  el  silencio  de  la  muda  noche, 
que  tanto  á  mis  idéas  patrocina, 
mi  espirilu  turbado  del  espanto, 
triunfa  de  su  razón  la  cobardía, 
que  produce  una  sombra  lisonjera, 
sombra  que  mi  pasión  la  producía; 
el  coraron  me  late  fuertemente, 
con  tímido  pavor  mi  planta  pisa, 
y  por  fin  me  apresuro  en  el  estremo 
precipitado  en  vergonzosa  uida, 
sin  acertar  del  acto  indiferente, 
á  donde  voluntad  se  dirigía; 
el  lóbrego  recinto  reconozco, 
abierta  miro  ya  la  sacristía, 
entro  en  ella,  y  al  punto  mis  deberes, 
por  un  momento  mi  pesar  olvidan: 
ciño  luego  la  purpura  sagrada, 
y  sálgome  ante  él  ara  donde  brilla* 
la  ‘magesíad  de  un  Dios  omnipotente, 
de  su  basto  poder  enrriquecida ? 
ocupado  en  piadosos  egercicios, 
disfruta  el  corazón  la  paz  tranquila, 
mas  el  amor  que  al  ara  no  respeta, 
también  mi  debocion  turba  en  ja  rnisa, 
presentando  la  imagen  de  mi  esposa, 
ante  el  Dios  humillada  su  rodilla: 
esta  idea  ilusoria  representa, 
de  nuestra-union  el  venturoso  día 
en  que  al  amor  las  vidas  consagramos, 


y  de  aflicción  el  corazón  palpita; 
del  oficio  divino  la  lectura, 
un  breve  rato  queda  suspendida, 
en  el,  mi  alma  rcflecsiona  triste 
del  alto  Dios  la  colera  divina, 
y  no  me  quedan  contra  amor'  ausilios, 
que  humildemente  en  mi  socorro  pida; 
nada  vasta  á  su  imperio,  que  orgulloso 
abate  á  la  razón  y  le  domina, 
quebrantando  Das  leyes  sacrosantas 
que  en  este  claustro  de  humildad  se  abrigan: 
me  pongo  en  oración  y  solo  Blanca 
en  mí  imaginación  toda  se  fija; 
dá  la  hora  que  llama  á  refectorio, 
v  entro  en  él,  y  al  instante  me^fatiga 
la  memoria  cruel  de  aquellos  tiempos, 
en  que’gózoso  nuestro  amor  solía 
disfrutar  los  placeres  de  la  mesa, 
en  la  amena  y  florida  casería, 
unjjrecuerdo  tan  triste  y  |d«loroso, 
amarga  la  sazón  de  la  comida: 
fatigado  mi  espíritu,  apetece 
sofocar  las  ideas  que  le  agitan, 
y  á  sacudir  el  yugo  qucMe  oprime^ 
el  perezoso  sueño  le  convida: 
no  bien  el  alma  acongojada  y.triste, 
al  imperio  de'morféo  se  humilla, 
cuando  en  diversas  formas  disfrazada, 
miro  á  Blanca  á  los  pies  de  la  tarima; 
mis  brazos  amorosos  tiendo  al  punto, 


(02) 

ansioso  pues  en  ellos  oprimiría, 
y  enlazando  los  sujos  dulcemente, 
ai  corazón  halagan  sus  caricias; 
este  efecto  gustoso  y  lisongero 
mis  pasiones  ya  heladas  las  aviva; 
y  en  mis  venas  produce  lentamente, 
una  emoción  sabrosa  y  espresiva. 

Después  de  una  pausa . 

¡Oh  momentos  dichosos,  ya  perdidos! 

¡Oh  dias  venturosos  de  alegría! 
todo  ya  pereció,  murió  ya  Blanca, 
y  con  ella  espiraron  mis  delicias. 

Después  de  un  momento  de  suspensión , 
¡Oh  si  la  n  u  ríe  ejecutado  hubiera 
en  mi  esposa,  algún  hombre  fiera  indigna, 
que  arras!  rado  de  un  vil  resentimiento, 
por  un  efecto  de  su  negra  envidia, 
vengara  pues  con  la  inocente  sangre, 
el  oculto  rencor  su  mano  impía! 

Con  qué  placer  su  pecho  traspasado 
con  el  duro  puñal,  yo  le  vería, 
vomitando  con  furia  encarnizada, 
el  alma  vil  por  un  millón  de  heridas; 
con  qué  placer  del  rostro  moribundo 
su  cárdeno  color  miraría, 
ejerciendo  á  su  vista  turbulenta, 
de  mi  encono  y  furor  la  tiranía, 
hasta  verle  espirar  en  las  angustias 
de  tardas  y  penosas  agonías.  • 

Pausa , 
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Pudo  acaso  tm  rival  vil  y  cobarde 
un  criado  sus  manos  homicidas.... 
no  puede  ser,  en  ¿peca  lan  triste 
el  espacioso  mar  nos  dividía: 
á  nadie  puedo  dirijir  mis  quejas, 
la  potencia  de  un  Dios  no  condolida 
de  mi  acervo  dolor,  tan  solo  pudo 
privarme  de  la  esposa  mas  querida, 
rompiendo  el  nudo  conyugal  la  muerte, 
que  amor  á  nuestras  almas  les  unía. 

¡Oh  memoria  cruel !  ¡  oh  dura  angustia 
con  que  impiedad  mi  espíritu  aniquila 
suelta  tú,  avara  tumba  aquesa  presa, 
que  insensible  ha  tragado  tu  codicia, 
usurpando  tu  oprovio  descarado 
una  esposa  tan  solamente  min, 
y  que  tai  vez....  desventurado  monje, 
infeliz  Bernardino,  lú  deliras 
¿no  recuerdas  que  al  Dios  omnipotente 
tienes  pues  consagrados  ya  tus  dias? 
¿Eres  tú  quien  ejerces  en  el  claustro, 
entre  tantos  la  digna  prelacia, 
enseñando  con  duras  penitencias 
de  la  virtud  la  senda  mas  florida? 

¿Es  este  el  ministerio  que  juraste 
con  franca  voluntad  y  fé  sencilla? 

¿Asi  de  un  Dios  la  magestad  sublime 
con  tu  imprudente  desenfreno  imitas? 
¿son  aquestas  las  puras  penitt  ncias? 

¿es  este  el  ejemplar  de  tu  doctrina? 


jOh  celeste  bondad!  ¡oh  Dios  Inmenso! 
piedad  mi  alma  os  pide  ya  rendida; 
vos  me  pribasteis  de  mi  dulce  dueño, 
reduciéndolo  á  miseras  cenizas, 
en  tan  vivo  dolor,  tan  duras  penas,, 
el  remedio  mostrarme  de  sufrirlas. 
Felices  monjes  que  habitáis  el  claustro; 
quien  fuera  cual  vosotros  que  aun’emigran, 
de  vuestros  corazones  insensibles, 
las  pasiones  que  á  mí  triste  dominan, 

,  sin  tener  que  afectar  cual  yo  virtudes.... 

Se  oye  una  campana  que  loca  á  pausas . 
Ya  la  campana  penetrante  avisa, 
e&  la  hora  devota  que  á  maitines, 
debemos  asistir  á  toda  prisa; 
entremos  pues  en  la  mansión  llorosa, 
nuestro  deber  nos  llama  á  la  capilla.(i) 


(i)  Al  formar  el  anterior  soli-loquio,  no  de¬ 
jé  de  tener  presente,  que  siendo  largo 
en  demasía  sin  variar  de  concepto,  ha¬ 
bía  de  exitar  el  enfado  del  actor  y  público, 
en  cuyo  defecto  me  hizo  incurrir  un  com¬ 
promiso,  contestando  á  mis  observaciones: 
que  si  el  buen  gusto  consiste  en  la  bre¬ 
vedad,  hay  cómico  tan  dotado  de  este,  que 
no  solo  sabe  sincopar  las  palabras,  sino 
mutilar  escenas  y  act(  s  enteros. 
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ESCENA.  II. 


DON  MANUEL  entrando  dentro ,  por  el  ladó. 
opuesto  de  la  portería ,  pobremente  . 
vestido ,  haría  larga,  pálido 
y  ajilado . 

MANUEL. ¡Oh  cuan  tarde  llegué!  ¡cuan  fatigado 
me  siento  con  el  peso  del  camino! 
el  desmayo,  la  sed  y  la  intemperie, 
sirven  tan  solo  de  eficaz  alibio, 
aqueste  desdichado  que  sin  duda, 
la  maldición  de  Dios  lleva  consigo: 
mas  no  bastan  los  duros  padeceres 
para  recompensar  en  su  castigo 
un  proceder  indigno  y  detestable, 
un  vil  asesinato,  un  .homicidio, 
si  nó  que  en  la  miseria  y  en  el  crimen 
debo  encontrar  mi  bárbaro  esterminio. 

¡O  suprema  bondad!  ¡ó  Dios  inmenso! 
hado  cruel  de  oprovio  y  de  martirio, 

¡á  que  estado  tan  triste  y  lamentable 
la  venganza  cruel  me  ha  conducido! 
infeliz  homicida,  horrible  fiera, 
estos  muros  de  tí  tan  conocidos, 
estos  tristes  lugares  sacrosantos 
son  de  la  muerte  el  espantoso  asilo; 
en  sus  bóvedas  hondas  se  conservan 
!us  cadáveres  ^y  ertos  consumidos, 
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de  aquellos  infelices,  que  en  fu  sangre, 
apagaste  la  sed  del  despotismo; 
ellos,  si,  con  sepulcral  acénlo 
á  Dios  elevan  contra  tí  sus  gritos, 
mira  pues  las  elevadas  torres 
de  aquel  alcazar  tn  palacio  antiguo, 
en  donde  recibiste  de  tus  padres, 
ése  ser  que  te  anima  tan  inicuo, 
mira  también  las  altas  galerías 
de  aquel  estenso  y  sólido  edificio, 
que  el  opáco  alumbrado  de  la  noche, 
tenebroso  le  forman  y  sombrío, 
en  el  moraron  los  que  tú  infeliz?, 
elebaste  furioso  en  el  suplicio; 
atiende  pues  los  dilatados  campos 
con  árboles  diversos  florecidos, 
en  que  tú  miserable  con  sus  frutos 
fuistes  en  algún  tiempo  enriquecido, 
disfrutando  trauqnilo  en  tus  hogares, 
el  derecho  legal  de  tus  dominios; 
mira  en  fin,  á  tu  patria  desdichado 
á  la  cuna  infantil  donde  has  nacido, 
con  furia  inalterable  avergonzada 
de  que  de  ella  te  apellides  hijo; 
si,  ya  todo  tus  ojos  registraron 
y  todo  por  tu  culpa  lo  has  perdido 
honor  y  patria,  gustos,  intereses, 
salud,  tranquilidad,  deudos  y  amigos* 
¿Y  has  podido  con  rostro  descarado, 
guiar  tus  pasos  acia  aqueste  sitioí 
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f§  oye  cantar  ó  rezar  maitines.  D.  MANUEL  acercán¬ 
dose  d  ¡a  ponerla  después,  de  una  pausa  dice . 
j \ h !  no,  no  es  ilusión,  los  monjes  todos 
ocupados  en  diarios  ejercicios, 
orando  están  y  de  su  grave  acento, 
la  neutral  confusión  hiere  mi  oido. 

Tira  de  una  cuerda  y  suena  una  campana # 
ya  el  terrible  momento  se  aproxima, 
valor.. .¡(irán  Dios;  valedme’en  tal  conflicto! 

ESCENA  III.  3 

Dicho  y  Fray  Diego  asomándose  pop  una  pequeña 

ventana  de  la  puerta. 

FR.  difg. ¿Quien  turba  la  quietud  de  este  convenio? 

MANUEL. Es  un  pobre,  que  pide  sus  ausilios. 

DIEGO.  Pues  hermano  tocad  otro  resorte, 

por  que  aqui  no  hay  ninguno  que  sea  rico, 
y  mal  podrá  prestar  quien  nada  tiene. 

MANUEL  Si  me  abrieseis  la  puerta. 

DIEGO.  Pues  no  digo: 

la  hora  es  aprnposito  por  cierto^ 

¿que  morcillas,  ni  cuerda  de  chorizos, 
por  ventura  traíais  de  regalarme? 

¿viene  V.  por  gazó(ia?...mal  venido, 

¿no  sabe  V.  que  en  punto  de  las  once, 

*e  reparte  entre  todos  los  mendigos, 
y  si  por  su  desgracia  alguno  falta, 
los  dientes  se  los  mete  en  el  bolsillo? 
pues  debo  estar  gustoso,  cuando  hoy 
se  fne  iban  los  ojos  tras  del  pisto; 
no  es  posible  encontrar  habas  mas  duras, 
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que  las  que  en  el  convenio  liemos  cumulo, 
en  el  plato  volaban  corno  balas, 
tiradas  contra  el  fuerte  de  un  castillo, 
su  piel  ennegrecida,  era  tan  recia, 
como  pudiera  ser  un  becerrillo, 
ya  V,  ve  si  con  estas  comistronas, 
podran  los  frailes  regoldar  ahitos. 

MATSUEL.f ¿Oh  que  fatalidad!!  paciencia  cielos!) 

El  que  abráis  la  puerta,  solo  os  pido. 

DIEGO.  No  señor,  no  abriré. como  no  sea, 
algún  ausiliante  Capuchino. 

MANUEL. Pida  V.  la  licencia  á  su  prelado, 

DIEGO.  ¿Corno  Y?,  Caballero  ya  le  he  dicho, 
que  jamás  abriré  y  en  adelante, 
tenga  presente  el  tratamiento  mío. 

MAMJ  t.Tgnoro  á  quien  dirijo  la  palabra. 

Diego.  Al  mismo  General,  pues  imajino. 

MAisi  el.¿Vos  sois  el  general? 

DIEGO.  No  cabe  duda 

tomando  por  la  cola  su  principio, 
pues  guardando  mi  llave  á  los  prelados, 
aun  mas  que  guardia»,  será  preciso 
deba  de  ser, 

Manuel.  Y á....¿V.  sera  el  portero? 

DIEGO.  Soy  Fr.  Diego  Galdón  de  monte  frío, 

á  quien  todos  el  don,  dan  en  el  claustro, 
y  también  me  !o  daban  en  el  siglo. 

MANUEL.¿Que  quieren  anunciarme  esas  palabras? 

diego.  Kl  que  también  á  Y.  debo  exigirlo. 

MANüEi.¡(Que  exigencia!)  si  nada  mas  queréis, 
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sin  duda  por  mi  parte  estáis  servido; 
mas  pensad  que  ese  don  es  un  dictado, 
tan  solo  de!  dinero  privativo, 

y  Y  V\  profesando  la  pobreza . 

DIEGO.  Nada  importa,  lo  tengo  en  mi  apellido, 
y  no  toleraré  de  que  se  borre, 
iV.  seguramente  no  ha  entendido, 
que  me  llamo  Gal  Don  con  la  D  grande? 
MA.\’Ü£i,.Ya,  siendo  a  i  es  un  necio  fanatismo. 
diego.  Pues  no  señor,  que  en  realidad  existe* 
Manuel. Existe  si,  mas  no  en  ese  sentido. 

Diego.  Os  confieso  soy  poco  escrupuloso, 
sin  reparar  ¡amas  en  los  pelillos, 
la  gran  dificultad  solo  consiste, 
en  tener  esc  Don  tan  embebido, 
y  si  todos  lo  tienen  por  delante, 
yo  por  detras  lo  tengo  que  es  lo  mismo. 
MA.NUFL.Que  pertinaz,  Jesús  que  disparate, 

este  hombre  perdió  sin  duda  el  juicio, 

,  y  á  mi  me  está  probando  la  paciencia. 
DIEGO.  Vaya, ¿que  tal?¿estais  ya  convencido? 

¿os  agrada  mi  solido  argumento? 
MA.NUEL.Me  gusta  lo  sublime  de  su  estilo, 

aunque  nada  aparente  para  el  caso. 
diego.  Pues.... 

MANUEL.  Que  me  abiais  la  puerta  solo  estimo. 
DIEGO.  Mi  reverenda  caridad  quisiera, 
poder  hacerle  á  V.  ese  servicio; 
pero  ¿que  se  dir/a  en  el  Cnnvcnto, 
de  un  Padrote  cual  yo  de  campanillos, 
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que  de  ejercer  su  recio  iii'ni’.’erio, 
está  ya  tan  pelado  como  un  Chino? 

¿es  un  mesón  aqueste  por  ventura; 
que  obliga  á  todas  horas  el  abrirlo? 

¿piensa  V.  que  soy  yo  un  mesonero, 
que  i  todo  el  forastero  está  sumiso? 
pues  no  señor;  sabed  que  soy  fray..., 

MANUEL.  P.»rra 

y  que  hombre  tan  necio,  persuadido 
de  todo  estoy,  y  ahora  á  su  prelado, 
que  pidáis  la  licencia  solo  exijo. 

DIEGO*  Está  tan  ocupado  en  sus  maitines, 

que  posible  no  me  es  interrumpirlo,* 
yo  siempre  me  conduzco  cor»  prudencia. 

MANU1L*¿  Y  acabarán  en  breve  los  oficios? 

DIEGO.  No  le  puedo  decir,  por  que  >o  nunca, 
á  unas  cosas  tan  frivolas  asisto. 

MANUEL. (No  hay  remedio,  es  un  loco  consumado, 
y  tan  solo  pronuncia  desatinos.) 

¿Podréis  decir  quien  es  vuestro  prelado. 

DIEGO.  Ningún  inconveniente  hay  en  decirlo 
el  reverendo  Padre  Fr.  Antonio; 
pero  no  se  llamaba  asi  en  el  siglo. 

MANüEL.¿Pues  como  se  llamaba? 

DIEGO.  No  me  acuerdo; 

Es  un  nombre  muy  raro;  acaba  en  ino. 

MANUEL. ¿De  donde  es  natural? 

Diego.  De  Zaragoza: 

4  voto  al  diablo  lo  tengo  ya  en  el  pico. 

ts  un  hombre  muy  guapo,  aun  que  se  acuerde 
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muchas  veres  que  manda  en  Capuchinos. 

Se  orea  varias  campanadas • 

Ya  tocan  á  salir. 

MAN  i  L.  Pues  ya  podréis, 

marchar  y  darle  al  Guardian  aviso. 

D’E  o.  Si;  voy  á  interponer  ron  el  mi  influjo.. 

Ha  e  que  se  vá  y  ouelve. 

Matí  n  L. Gracias  á  .Dios,  que  ya  por  fin  se  ha  ido. 

I  1E  » « i .  Poco  á  poco;  que  no  se  que  decirle. 

MAKUEL.Quc  pretende  el  hablarle  un  peregrino. 

IíEGj.  ¿Donde  está  la  esclavina  con  armejas, 
que  le  sirven  á  Y.  de  distintivo, 
y  aquella  cabeza  en  el  garrote 
que  servirá  sin  duda  para  el  vino? 

M\NUEL.Yo  no  tengo  que  dar  satisfacciones, 

á  cumplir  vuestro  encargo  al  puuto  idos. 

DIEGO.  Si  no  mirara  á  Dios,  yo  le  aseguro; 

mas  siempre  de  prudencia  revestido, 
acostumbro  á  sufrir  que  á  bofetadas 
me  sacudan  los  hombres  el  vestido, 
sin  que  puedan  decir  de  que  en  venganza, 
una  sola  palabra  me  han  oido; 

Asi  pues  el  valiente  se  defiende 
y  mi  furor  frenético  reprimo, 
sirviéndome  de  escudo  las  espaldas, 
sirviendo  la  prudencia  de  cuchillo. 

MANUEi.Dn  secreto  que  confiar  no  os  puedo, 
me  prohíbe  pisar  como  no  digno 
esos  umbrales,  por  lo  cual  yo  espero, 
digáis  al  Guardian,  que  en  este  sitio, 
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impaciente  le  aguarda  un  desgraciado. 
DIEGO.  Pues  Señor  está  bien;  eso  es  lo  mismo, 
que  pedir  la  geringa  y  dos  reales. 
Hombre’mas  Singular  liamas  lie  visto. 
ESCENA  in  I. 

.  v  /}.  Manuel  solo. 

MANUEL. Dices  bien,  es  verdad,  no  te  enganaste, 
bien  puedes  afirmarlo  á  punto  fijo, 
y  mas  que  singular,  soy  una  fiera, 

un  ente  miserable  y  corrompido _ 

No  muy  distante  de  la  Escena ,  se  deja  oir  [a  si¬ 
guiente  Qancion  la  que  produce  en  D.  MANUEL  una 

fu  crie  co  n  rn  o  c  i  i}?¡. 

«Baja  homicida  á  la  espantosa  tumba, 
»de  baldones  y  oprobios  rodeada; 
«desciende  al  punto  á  la  infeliz  morada, 
«de  la  muerte,  su  bobeda  profunda. 

«A  aquella  pues  la  maldición  inunda, 
«del  Alto  Omnipotente  inalterable, 

«que  á  presencia  del  resto  miserable, 

«de  aquellos  que  tu  furia  ha  devorado, 
«de  la  recta  justicia  arrebatado, 

» te  hace  aun  de  sus  'idas  responsable. 
MANUEL, ¡Que  es  esto  Cíelos^Que  terrible  acento, 
traspasa  al  corazón  mas  dolorido, 
de  un  hombre  desdichado  publicando 
la  horrible  maldición  de  sus  delitos? 

¿eres  tu  miserable  compañero, 

aun  eres  tu  desde  el  sepulcro  hundido, 

quien  reclama  de  un  Dios  severamente, 
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la  venganza  cruel  de  tu  caudillo? 

«oís  acaso  vosotros  infelices^ 
esqueletos  que  pálidos  y  írios 
que  yacéis  en  la  t Jimba  silenciosa, 
por  la  infame  traición  de  un  enemigo, 
los  que  habéis  pronunciado  la  sentencia...* 
ESCENA  V. 

Dicho  y  Fr.  Qiego  abriendo  con  prontitud  la  Portería 

FR.  DlEG.Ya  lo. tiene  Y,  todo  concedido, 

y  agradezca  tan  solo  estos  favores, 
al  imperio  que  ejerce  mi  prestigio. 

MA.lSUEL.TJn  terror  espantoso,  mil  sospechas, 
esa  voz  dolorosa  me  ha  infundido, 
decirme;  ¿por  ventura  en  el  convento 
hay  alguno  en  prisiones? 

FR.DlEG.INo  lie  entendido. 

Manuel.^ ¡Podréis  decir  quien  es  un  desgraciado, 
que  con  clamores  ti istes  y  sentidos 
inílama  al  corazón  mas  inhumano? 

FR.  DIEG.Es  un  loco  Sr.  hermano  mío, 

que  sin  pensar  mató  dos  religiosos 
de  esíe  convento,  todavía  me  aflijo, 
a!  ver  que  fallecieron  tristemente, 
unos  hombres  que  serían  ya  Obispos, 
pues  apenas  contaban  cien  Abriles, 
cuando  los  dos  estaban  de  novicios; 
pero  un  di»  fatal  de  Jueves  Santo, 
estando  en  los  devotos  ejercicios, 
por  no  se  que  disputa  religiosa, 
ese  loco  furioso  y  atrevido 
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en  broma  les  pegó  tal  puñalada, 
que  en  el  suelo  rayeron  los  ombligos: 
al  punto  él  de  cometer  el  crimen, 
se  fugó,  y  de  él  también  el  ju¡<  ¡o, 
mas  nosotros  pudimos  rrcojeik*, 
y  en  obscuras  prisiones  reducirlo; 
pero  el  no  ha  podido  aun  todavía, 
conseguir  verso  jun  io  recogido. 

MANUEL. ,Que  es  un  loro  decís!! 

FR.  DIEG.  Si,  no  os  engano, 

tenia  un  talento  como  yo  y  Ovidio; 
mas.... 

MANUEL. ¡Oh  gran  Dios!  su  lamentable  acento, 
tan  solo  la  verdad  ha  producido: 
el  sentencia  prudente  á  los  culpables. 

FR.  DIEG. Nosol ros  siempre  la  verdad  decimos, 
sin  que  pueda  decir  el  mas  osado, 
que  en  un  chisme  ¡amas  nos  han  cogido 
Observando. 
mas  mi  prelado  viene. 

MANUEL. (¡  Justo  Cíele»! 

temo  del  imprudente  vaticinio....^ 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Fr.  AKl'OJSlo  dentro. 

FR.ANTO.  Jamás  su  caridad  olvidar  debe, 

que  en  este  claustro  siempre  se  respeta, 
aun  al  mas  miserable  y  desdichado, 
y  á  todos  sus  ausilios  se  le  prestan. 

FR.  DIEG. Con  toda  exactitud  yo  lo  ejecuto. 

FR.  ANT.Alla  á  su  caridad,  dentro  se  espera 
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JFr.  Diego  hace  una  profunda  referencia  y  sé  retir*. 

I  ESCENA  VII. 

Dichos  menos  Fñ.  DIEGO. 

MaNUEI  .Cuanto  siento  Sr.  á  tales  horas, 

venir  á  importunar  su  reverencia, 

FR.  aNTo  En  servirnos  los*hombres  mutuamente, 
no  debemos  tener  una  hora  cinta. 

M4.Nl  EL.  Es  \erd¿d,  si;  mas’  pienso'que  no  todos, 
decesos  mismos  principios  se  alimentan, 

FR.  ANTo. Sírvase  V.  tomar  también  asiento, 

y  [hablarme^  loaque  guste  con  franqueza. 

Se  sientan  arnhos  al  pie  de  la  Cruz . 
MANUEL-En  este  caso,  reverendo  Padre 

forzoso  me  ha  de  ser  el  usar  de  ella; 
inasjpermitidme  que  antes  que  mi  alma, 
de  sus  delitos  despojada  sea, 
en  esta  confesión,  mi  indigno  cuerpo, 
desnude  aquestas? armas  de  su  afrenta. 

Saca  dos  puñales  y  ios  lanza  al  suelo . 

FR. ANTo.^Oue  arcano’Cserá  aqueste,  justos  cielos?) 
Manuel. Pompase  del  silencio  ya  las  puertas. 
FR.anto.  Hablad  hermano  sin  que..,, 

MANlEL-(jOh  Dios  benigno! 

mis  crímenes  juzgar  con  indulgencia.) 

Aun  hace  mucho  tiempo  que  vivía 
en  esta  capital,  donde  la*fuerza 
>  mis  viles  delitos  me  obligaron, 
en  la  fuga  el  usar  de  mi  prudencia, 
y  conservar  la  vida  aun  desdichado, 
que  murió  en  e!  opro  vio  de  mi  ausencia: 
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,  en  aquesta  ciudad  mi  mano  inicua, 

ejerció  su  crueldad  en  la  inocencia, 
en  ella  pues  mis  barbaros'  delitos, 
deben  hallar  la  dura  recompensa: 

un  frenético  amor . 

FR.  ANTO.  (Desventurado) 

Manuel. Encendió  una  pasión  la  mas  violenta, 
en  este  corazón,  que  fatigado, 
amaba  sin  hallar  correspondencia, 
á  una  joven  prendado  de  las  gracias, 
y  dones  que  invento  naturaleza: 
la  amaba  si,  creyendo  que  su  mano, 
difícil  no  sería  el  obtenerla, 

.  si  bien  reílecsionaba  le  rendía, 

de  mis  vastos  dominios  la  opulencia; 
mas  un  rivaf  dichoso  y  detestable, 
convirtió  rni  ventura  en  apariencia; 
guiándola  al  altar,  donde  himenéo, 
los  unio’píira  siempre  en|sus  cadenas; 
asi  pues^contan  bárbaro  descaro, 
usurpó  de  mi  amor  la  dulce  presa, 
llevado  del,  cruel  resentimiento, 
encendió  mi  furor  la  vil  soverbia, 

sa  .  7 

y  de  medios  sutiles  prevalido, 
conseguí  mi  venganza  lisonjera, 
un  antiguo  criado  de  la  casa 
seducido  que  fué  por  mis  ofertas, 
hizo  beber  la  muerte  en  un  venéno 
á  sus  amos  con  pérfida  cautela. 

Fr,  ANTO.jOh  barbara  crueldad!¿  y  al  fin  murieron? 


MANUEL. Circulando  et  veneno  por  sus  venas 
no  produjo  la  muerte  en  el  momento, 
pues  que  para  evitar  toda  sospecha, 
usamos  de  otros  simples/ y  el  veneno 
sin  duda  les  causo  la  muerte  lenta, 
á  toda  una  familia  desgraciada. 

FR. ANT<),(j Dios  eterr.o’jdccinne  quienes  eran. 
MANUEL.  En  el  triste  y  opáco  Cementerio, 
la  Sangre,  los  Cadáveres  humean, 
déla  infclice  Blanca,  de  su  esposo 
Bernardino  Eséovedo. 
fr.anTo.  En  tu  existencia, 

he  de  saciar  imTuria  ensangrentada, 

Toma  con  prontitud  unolde'los  puñales  que  D.  MANUEL 

arrojó  al  suelo. 

mira  aquí  á  Berna  rd  i  no  á  tu  presencia, 
mírame,  :»ne  conoces  desdichado? 
aguarda  mi  'venganza  que  severa 
te  hundirá  para" siempre  en  el  sepulcro, 

*  *>  1 ,  í  e 

con  las  armas  que  trajo  tu  imprudencia, 
prepárate  á  morir  en  eljnstanté, 
ó  toma  de  fu  brazo  la  defensa.^ 

MANUEL- (¡Que  miro/ oh!  Diosíexíste  Bernardino,) 
tu  vista  solamente  me  atormenta 
mas  que  Ia*misrria  muerte,  si,  ejecute 
tu  recto  ministerio  ia  sentencia, 
que  acredora  !e  juzgue*"  á  mis  delitos. 
FR.ANTO.Ea  muerte  pues  será  la  penitencia. 

Lo  hiere  fuertemente  dejándole  caer  Sobre  el  pedestal 

de  la  Cruz. 
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WANUEL.Yo  espiro.. .Pedro.. ..Pedro.. .fu/  vendido. 

FR.  Aflí  JO. Húndete  en  el  infierno  que  te  espera, 
indigno  monstruo,  y  asesino  infame, 
espira  en  el  rigor  de  tus  miserias, 
ellas  sirvan  de  alivio  en  tu  agonía 
que  para  in¡  es  tan  grata  y  aiagueña; 
tu  sangre,  si,  esa  sangre  que  á  volcanes, 
derraman  tus  heridas  en  la  tierra, 
purifique  los  viles  procederes, 
apagando  la  culpa  mas  horrenda. 

ESCEN\  YI1I. 

Dicho  y  Fr.  DIEGO  que  enira  precipitado . 

Al  instante  Fr.  Diego  ese  cadáver 
el  fuego  lo  destruya  de  una  hoguera, 

y 

en  ella  se  le  de  la  sepultura, 
y  sus  cenizas  aventadas,  sean. 

FR.DlEG.QQue  e, 'cucho?  yo. ...no  puedo.... 

Si  su  paternidad  muy  reverenda . 

FR. ATSTo.Bajo  Santa  obediencia  yo  os  lo  mando, 
al  punto  obedecer  sin  resistencia. 
ase  por  la  portería . 

ESC  EN  \  IX. 

Fr\  DIEGO  solo. 

FR.DIEG.jAy  Dios  mioQque  pasa  por  Fr.  Diego? 
¿yo  en  un  sepulturero  convertido, 
cuando  tapo  de  noche  las  rendijas 
y  en  la  cama  de  miedo  ro  respiro, 
y  si  sola  una  mosca  se  menéa, 
me  dan  flatos,  sudores  y  aun  me  or  no? 
¿yo  conducir  en  brazos  á  un  difunto. 


que  solo  de  mirarlo*  me  horrorizo? 

?yo  hecharlo  en  una  hoguera  donde  arda, 
hasta  verlo  en  cenizas  reducido? 

¿que  daño  habrá  causado  tan  diforme, 
cuando  dan  á  su  cuerpo  este  martirio, 

¡que  confusion!¡  gran  Dios!  en  este  claustro 
la  sangre  derramar,  sera  preciso, 
que  este  misero  y  pobre  religioso 
estuviese  cargado  de  delitos, 
de  otra  suerte  no  pudo  mi  prelado, 
dar  á  un  hombre  tan  bárbaro  castigo. 

\\yl  .vamos  pues  á  obedecer  al  punto, 
por  que  si  no  otro  tanto  harán  conmigo 
fingiremos  valor,  si  acaso  puedo, 
entremos;.,  sin  temblar.. ..cuidado  amigo 
Se  coloca  frente  al  cadáver . 
que  si  mueves  tan  solamente  un  dedo, 
de  una  puñada  tehundiré  el  bautismo, 

(las  palabras  con  rigor  habladas, 
abaten  al  mas  fuerte  y  aguerrido.^ 
ahora  es  fuerza  del  alto  ministerio 
que  me  adorna,  prestarle  los  ausilios; 
los  sabios  y "doctores  de  la  ley, 
nos  demuestra?cl  concilio  tridentino, 
condenaron  á  penas  del  infierno 
de  nuestra  religión  á  los  ministros, 
que  en  su  muerte  tuviesen  un  ochavo, 
por  que  son  propiedades  del  mendigo, 
este  según  sus  barbas,  considero 
pertenece  al  convento  Capuchino, 
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y  no  permitiré  que  se  condene? 
vamos  pues  á  quitarlo  del  peligro. 

Le  registra  los  bolsillos. 

( Asi  perderé  el  miedo  que  no  es  poco^) 
cuidado,  queá  mis  pies  tengo  un  cuchillo 
D  espites  de  haberlo  registrado 
Si  del  concilio  la  sentencia  es  cierta» 
este  hombre  ja  ha  visto  á  Jesucristo, 
pues  por  mas  que  registro  con  cuidado, 
ni  aun  borra  se  le  encuentra  en  los  bolsillos; 
tan  solo  dos  puñales  he  encontrado, 

Se  los  pone  en  el  cordón  del  habito . 

Si  ahora  la  justicia  de  improviso, 
entrara,  apuesto  que  en  el  mismo  instante, 
sin  poderlos  vencer  mi  compromiso, 
mandaban  al  verdugo  me' pusiese, 
mas  delgado  el  pescuezo  que  un  cerrillo; 
vamos  en  el  instante  hermano  Diego, 
á  darle  sepultura  al  buen  amigo. 

Lo  lleva  casi  arrastrando  por  cima  de  la  Portería . 

ECENA  X. 

Fray  Antonio ,  solo 

FR.  A.’NT.^No  hay  remedio  no  pueden  dilatarse 
ya  los  momentos  de  mis  tristes  dias, 
un  instante  tan  solo  acaso  puede  puede 
entregarme  al  rigor  deja  Justicia 
y  oprimirme  en  el  yugo  que  las  leyes, 
severas  han  dictado  al  homicida, 
sin  poder  rehelar  en  mi  defensa, 
la  oculta  confesión,  de  la  ruina 

•h 
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á  que  fue  conducido  el  insensible,  '  <• 

monstruo  de  iniquidad  y  de  perfidia, 
un  instante  tan  solo,  ¡Oh  Dios  Inmenso! 
á  elevarme  á  un  suplicio  bastaría 
Los  rehe  jos  de  una  hogera  iluminan  el  teat 
Ya  devoran  las  llamas  de  la  hoguera, 
con  tirana  ambición  y  furia  activa, 
el  esecrable  cuerpo  de  ese  indigno, 
si,  arda  pues  y  esparzan  su  cenizaé, 
los  bravos  uracanes  en  la  tierra, 
que  con  sangre  inocente  fue  teñida. 

Arda  el  vil  asesino  en  esas  llamas, 
que  encienden  á  volcanes  mis  delicias. 
Miserables  despojos  de  la  muerte, 
del  sepulcro  salid  á  toda  prisa, 
á  presenciar  también  el  cuadro  horrendo, 
que  pone  mi  vengauza  á  vuestra  vista, 
levantad  vuestros  miembros  corrompidos 
mirar  vuestro  verdugo  que  con  ira, 
el  fuego  lo  destruye  en  esa  hoguera, 
miradlo  sepultarse  en  su  ignominia. 

Voces  dentro  que  articulan  estas  palabras . 
VOCES.  Que  se  quema  el  convento  arriba  todos, 
locar  á  fuego  que  arde  la  capilla, 

Tocan  de  prisa  una  campana 
FR.  anto.EI  fuego  ha  sorprendido  á  todo  el  Claustro 
y  del  error  llevado  nos  avisa. 

VOCES.  Ya  Fray  Diego  Galdón  ha  parecido, 
en  las  llamas  está.  “ 

Fray  Diego  sin  presentarse  en  la  Escena 
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FR.DIEG.  Eso  es  mentira, 

ni  el  Convento  se  quema,  ni  Fr.  Diego 
ha  tratado  morirse  todavía. 

,  -  r  '  *  |  f  í  ^ 

Fñ. ANTo.Yo  os  dejo  mis  amados  compañeros; 
para  siempre  me  ausento  de  está  vida 
en  donde  la  amargura  y  el  quebranto, 
han  sido  mis  placeres  y  mis  dichas, 
otro  puede  en  mi 'puesiojsucedernje: 
que  os  ilustren  me¡or|eo  sus  doctrinas, 
yo  he  sembrado*el  horror  en  este  Claustro, 
por  mi  suerte  infelice  y  enemiga 
todo  un  amor  produce  desgraciado, 

.  cuya  senda  guardaos  de  seguirla, 
recibid  esta  pruebaMe  mi  afecto, 
á  vuestro  bien  tan  solo  dirigida; 

Saca  un  pliego  y  lo  coloca  en  el  pedestal  de  la  Cruz, 
ella  si,  os  indemniza  de  una  culpa, 
por  mi  barbara  furia  cometida, 
á  Dios  Claustro  testigo  de  mis  penas, 
en  donde  la  virtud  tan  solo  habita, 
adiós  para  siempre. 

Vase  precipitadamente . 

ESCENA  ULTIMA. 

Fr.  DIEGO  dirigiéndose  á  la  Portería . 

¥R.  DIEG.Es  un  compromiso, 

sin  jugar  me  tocó  la  lotería, 

soy  perdido,  si  llega  á  descubrirse, 

bailo  con  el  verdugo  unas  folia s.(f^ase) 


FIN. 
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